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D E R A D I O D I F U S I Ó N 

D ECIAMOS, en uno de nues­

tros últimos editoriales, que, 

en torno al proyecto de radiodifusión 

nacional, se estaban desplegando 

múltiples actividades, algunas de las 

cuales podían considerarse como pe­

ligrosas para la unidad del proyec­

to, pendiente de discusión en las 

Cortes. 

Entre otras actividades señalába­

mos la de una organización regional 

dispuesta a establecer potentes emi­

soras, a base de realizar la explota­

ción del negocio. Y he aqui que Ra­

dio Asociación de Cataluña, reco­

giendo nuestras palabras, nos invita 

a que públicamente hagamos constar 

que sus ofrecimientos a la Generali­

dad de Cataluña son absolutamente 

desinteresados y no encierran la me­

nor idea de lucro. 

No tenemos que oponer el menor 

reparo a este deseo de Radio Asocia­

ción de Cataluña ni inconveniente al­

guno en aceptar que sus ofrecimien­

tos sean absolutamente generosos, 

porque a nosotros lo que nos intere­

sa son las consecuencias, en el caso 

de que el ofrecimiento fuera acepta­

do por el Gobierno de la Generali­

dad de Cataluña. 

La emisora catalana, servida por 

catalanes y al servicio exclusivo de 

catalanes, tal como Radio Asocia­

ción de Cataluña lo desea, es la que 

se nos antoja inadmisible, porque 

significa una perturbación considera­

ble en el plan de conjunto que persi­

gue el proyecto nacional. 

La red española de emisoras, uti­

lizando las frecuencias que el plan 

di- Lucerna nos asigna, ha de for­

mar un conjunto armónico y coordi­

nado, cuya alta dirección técnica co­

rresponde al Estado español. 

No creemos que existan inconve­

nientes para que el Gobierno de la 

Generalidad constituya las Juntas 

regionales y locales de radiodifusión 

que estime necesarias, y que éstas 

organicen los programas de la emi­

sora o de las emisoras que el pro­

yecto nacional reserve a Cataluña, 

bien entendido que el proyecto ge­

neral ha de prever la necesidad de 

dotar a Cataluña de una emisora, al 

menos, que llene cumplidamente sus 

necesidades. 

A Cataluña, aunque región autó­

noma, no puede corresponderle, ni 

por tanto adjudicársele, una onda 

exclusiva. 
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E L E C T R O N 

La emisora de Barcelona con onda 

regional servirá preferentemente a la 

región catalana, pero también a bue-

n^ parte de Aragón, Valencia y Ba­

leares, y desde el punto de vista de 

organización y control de programas 

y actividades, podría intervenir efi­

cazmente Radio Associació de Cata­

lunya, con objeto de mejorar los pro­

gramas. 

Esto en cuanto se refiere a la onda 

regional, pues no podrían bajo nin­

gún concepto quedar en inferioridad 

de condiciones las demás regiones 

españolas, y España no puede dis­

poner de suficiente número de ondas 

"regionales" para estaciones de po­

tencia, puesto que éstas no pueden 

repetirse. 

Otra cosa seria que. como com­

plemento a las emisoras de gran po­

tencia y para dar satisfacción lógica 

a las aspiraciones neta y exclusiva­

mente regionalistas, se pudiese apro­

vechar la onda común nacional es­

pañola que (aunque con una técni­

ca de la mayor altura) permitiría el 

establecimiento de emisoras de 5 kiü.. 

con lo que podrían desarrollarse las 

actividades en cuestión. 

Conste que nuestro deseo seria que 

España y cada una de sus regiones 

pudieran disponer del número de on­

das necesario para desarrollar cum­

plidamente, no sólo las necesidades 

de un verdadero plan nacional de 

conjunto que obedeciera a una sola 

organización y dirección (que es co­

mo creemos que únicamente puede 

desarrollarse un servicio público 

como la radiodifusión), sino tam­

bién para posibilitar el noble desarro­

llo de las iniciativas privadas: pero 

las pocas posibilidades de desenvol­

vimiento de la radiodifusión y las 

exigencias de llevar dicho servicio 

hasta los últimos rincones de España 

en las mejores condiciones posibles 

y sin perjuicio para ninguna región, 

nos obligan a defender honradamen­

te el plan que nosotros consideramos 

mejor, sin dejar por eso de recono­

cer que los méritos que guían a los 

demás a defender otras organizacio­

nes u orientaciones sean dictados por 

motivos verdaderamente altruistas y 

especialmente de cariño a su región 

respectiva. 

A N T E P O S I B L E S D I L A C I O N E S 

N OS es forzoso volver al co­

mentario, acaso con excesiva 

reiteración expuesto, sobre la difícil 

situación en que se halla la radiodi­

fusión española, la cual, por unas o 

otras causas, viene manteniéndose, 

desde hace varios años, en un nivel 

que no guarda relación con las nece­

sidades nacionales y con los perfec­

cionamientos técnicos. 

No puede negarse que los Gobier­

nos, y particularmente la Dirección 

General de Telecomunicación, híin 

tenido los mejores deseos para dar 

solución a este pleito: pero es lo cier­

to que. por suspensión de los con­

cursos, unas veces; por anulación, 

otras, y por excesiva y lenta trami­

tación siempre, todavía sigue sin re­

solver nada que nos permita llegar a 

la anhelada solución. Tan perjudi­

ciales dilaciones nos han conducido 

a la situación actual, que es, en líneas 

generales, las siguientes: 

Emisoras que vienen funcionando 

desde los años 1924 y 1925. Estas 

. sen las pertenecientes a Unión Ra­

dio, estación de Radío Asociación de 

Cataluña, Radio España y Radio 

Asturias, las cuales realizan el ser­

vicio más importante. 

Delicada situación internacional de 

España y escasa fuerza para hacer 

víiler sus derechos y respetar sus ne­

cesidades, por carecer de una red de 

emisoras que justifique nuestras pe­

ticiones. 

Legislación poco eficiente para ga­

rantizar a los oyentes los derechos 

surgidos en torno a la radiodifusión. 

Servicio desarticulado respecto a 

las displinas culturales, artísticas, et­

cétera, que se siguen en casi todos 

los países del mundo. 

Seria injusto negar que algunas 

emisoras, las que podemos llamar an­

tiguas especialmente, realizan una la­

bor meritoria por no pocos concep­

tos, procurando dar a los oyentes 

programas de excelente calidad y 

buen gusto, no obstante la falta de 

medios en que se desarrollan sus ac­

tividades, pues conviene no olvidar 

que el Estado se reserva integramen­

te el producto de las licencias para el 

uso de aparatos receptores. 

También seria injusto culpar a to­

das las emisoras españolas del esta­

do de nuestra radiodifusión, porque 

algunas de ellas—Unión Radio y 

Radio Cataluña—han solicitado con 

reiteración que se las permitiera mo­

dificar sus instalaciones y aumentar 

considerablemente sus potencias, pe­

ticiones que el Estado no ha autori­

zado, a causa de la proyectada orga­

nización del servicio nacional. 

Podemos, pues, resumir la situa­

ción diciendo que nos hallamos con 

muchas emisoras, pero sin ninguna 

verdaderamente importante: con un 

servicio desarticulado: con unas em­

presas dispuestas a dar a España una 

radiodifusión eficaz y con un Estado 

que proyecta una organización a fon­

do y que nunca resuelve. 

En esta situación, absolutamente 

insostenible, cabe preguntarse si se 

debe todavía prorrogar el crédito de 

confianza concedido al Gobierno, o, 

por el contrario, ha llegado la hora 

de buscar soluciones más rápidas. 

Nuestras palabras no pueden ser 

sospechosas para nadie: Hemos de­

fendido, defendemos y defenderemos 

la estatificación del servicio de radio­

difusión, y reiteramos nuestra creen­

cia de que sólo la alta dirección del 

Estado puede imprimir a este servi­

cio la unidad, coordinación y eficacia 

que requiere; pero también declara­

mos que la situación actual no debe 

prolongarse y que no nos es lícito 

esperar, día tras día y año tras año, 

a que el Estado decida la resolución 

del problema. 

Se está repitiendo el famoso cuen­

to: ni se hace ni se deja hacer, y los 

que deseamos para España un servi­

cio de radiodifusión moderno y efi­

ciente no podemos consentir que, 

fíente a la irresolución del Gobierno, 

queden en olvido los justísimos an­

helos del pueblo español. 



Recopi lac iones 

Terminología Radioeléctrica 
(*) 

Recti f icador.—Un disposit ivo que t iene una carac­
teríst ica de conductividad asimétrica, merced a lo 
cual transforma una corriente alterna en corriente 
ondulada de un solo sentido. Compréndese en el nom­
bre de rectificador, la válvula de vac ío rectificadora, 
rectificador de gas , rectificador de óxido, rectificador 
electrolítico, etc. E s t e proceso, aplicado a corrientes 
de gran frecuencia (radioeléctricas) es la detección, 
como ya se indicó en el capítulo correspondiente de 
la Terminología. 

Rectificador de inedia onda .—El que al transfor­
mar una corriente alterna en ondulada de una sola 
dirección, utiliza sólo la mitad de un ciclo completo 
de la corriente alterna. Los rectificadores de válvula 
de vacío especificados para este t ipo de rectificación, 
se l laman "monoplaca". 

Rectificador de onda comple ta .—Es un doble rec­
tificador de media onda, en el que la corriente circula 
s iempre en la m.isma dirección en el circuito de utili­
zación en todo el ciclo de la corriente alterna de en­
trada y en el que cada uno de los dos e lementos de 
rectificación que lo const i tuyen funcionan alternati­
vamente cuando actúa el semiciclo posit ivo o nega­
tivo de la corriente que se rectifica. H a y válvulas de 
vacío que van dispuestas para realizar la doble fun­
ción; se l laman "biplaca". 

Transformador s intonizado.—Un transformador a 
cuyo secundario se añaden los e lementos necesarios 
para que const i tuya un circuito en resonancia para 
la frecuencia de la corriente que al imenta el primario, 
con lo que se consigue obtener vol tajes secundarios 
mayores que los debidos a la transformación. 

Transformador de alta frecuencia .—El que se uti­
liza para corrientes de alta frecuencia o radioeléc­
tricas. 

Transformador de baja frecuencia .—El que se uti­
liza para corrientes de baja frecuencia o audibles. 

R e o s t a t o . — U n a resistencia variable. 
Div isor de vo l ta je .—Una resistencia de contactos 

fijos o móvi les con dos terminales fijos; la corriente 
circula entre e s tos dos contactos terminales y el vol­
taje deseado se obtiene a t ravés de una parte de esta 
resistencia. E s m u y corriente des ignar indebidamen­
te a es te disposit ivo con el nombre de "potenció­
metro". 

Generador "A".—El que suministra calor al cátodo 
de una válvula de vacío. 

(*) V e r n ú m e r o 3 de ELECTRON. 

Generador "B".—El que suministra energía al cir­
cuito de placa de una válvula de vacío. 

Generador "C".—El que va conectado entre placa 
y rejilla de una válvula de vacío. También se l lama 
así al que suministra la polarización de rejilla. 

Protecc ión .—Un disposit ivo que mantiene una co­
rriente, vol taje o energía aplicados a un s i s tema eléc­
trico, por debajo de un cierto valor límite. 

Cambio de frecuencia .—El que realizan ciertos dis­
posit ivos, ta les que la frecuencia obtenida a la salida 
difiere de la aplicada a la entrada. 

Multiplicador de frecuencia .—Aquél que a la salida 
suministra una frecuencia múltiplo de la de entrada. 
Según el múltiplo, se l laman "dobladores", "triplica-
dores", etc. 

A B R E V L \ T I J R A S 

Siendo la radioelectricidad una ciencia relat ivamen­
te moderna, que constantemente adquiere términos 
nuevos que expresan modal idades o fenómenos no de­
finidos anteriormente, resulta que las abreviaturas de 
diversos de sus términos no puede decirse que estén 
universalmente reconocidas, pero cons tantemente se 
es tán utilizando, por lo que en muchos casos ya va 
s iendo el uso quien les da ciertos v isos de legalidad. 
Aparte de que es práctica corrien'Le encontrarse es­
t a s abreviaturas en los e squemas y t e x t o s que se 
ofrecen al aficionado o estudiante do radioelectricidad. 
D a m o s a continuación las m á s corrientes en español. 

S I G N I F I C A D O 

C o r r i e n t e a l t e r n a 

C o r r i e n t e c o n t i n u a 

A m p e r i o 

A n t e n a 

R a d i o f r e c u e n c i a o a u d i o f r e c u e n c i a . 

O n d a c o n t i n u a 

C i c l o p o r s e g u n d o 

D e c i b e l i o 

I n t e n s i d a d de c a m p o e l é c t r i c o 

F u e r z a e l e c t r o m o t r i z 

F r e c u e n c i a 

H e n r i o 

A l t a f r e c u e n c i a 

F r e c u e n c i a i n t e r m e d i a 

O n d a c o n t i n u a i n t e r r u m p i d a 

K i l o c i c l o p o r s e g u n d o 

K i l o v a t i o 

B a j a f r e c u e n c i a 

I n t e n s i d a d de c a m p o m a g n é t i c o 

M e g o h m i o 

A B R E V I A T U R A 

c. a. 

c. c. 

a. 

a n t . 

r. f. ó a. f. 

o. c. 

c / s , p / s , 

db. 

E 
f. e. m . 

f. 

h. 

a. f. 

f. i. 

o. c. i. ó o. c. w . 

k c / s . 

k w . 

b. f. 

H 



E L E C T R O N 

S I G N I F I C A D O A B R E V I A T U R A 1 

M i c r o f a r a d i o /íf- ó iiF. 

M i c r o h e n r i o 

M i c r o m i c r o f a r a d i o /*/íf- ó / í / íF. 

M i c r o v o l t i o /iv. 

M i c r o v o l t i o p o r m e t r o / i v / m . 

M i l i v o l t i o p o r m e t r o m v / m . 

M i l i v a t i o m w . 

O h m i o íí 

F a c t o r de p o t e n c i a f- P-

F r e c u e n c i a r a d i o e l é c t r i c a r. f. 

R e v o l u c i o n e s p o r m i n u t o r. p . m . ó 

V o l t i o • V. 

V a t i o w . 

v. p. in . 

Terminaremos e s ta serie de pág inas que h e m o s de­

dicado a Terminología, escribiendo unas general ida­

des sobre s ímbolos radloeléctricos en general y nota­

ción m á s usual en vá lvulas t ermoiónicas ; si bien ad­

vert imos que la evolución de la técnica radioeléctrica 

nos obl iga a hacer constar el carácter provisional de 

la notación en válvulas , que constantemente se está 

enriqueciendo con la aparición de los ú l t imos modelos 

de varios electrodos. 

Empezando por la notación, nos incl inamos a acep­

tar una que sea fác i lmente realizable en dacti logra­

f ía y t ipograf ía ; en es te úl t imo aspecto n o t iene im­

portancia el empleo de letras g r i e g a s ; pero aun así 

es muy conveniente huir de ellas, cuando la notación 

ha de general izarse. De todos modos el empleo de la 

letra gr iega /<, (mu) se ha general izado tanto , que no 

podemos ni debemos evitarlo. 

L a s corrientes, vo l tajes y potencias que varían con 

el t iempo se representan por le tras i tál icas, minúscu­

las para valores ins tantáneos y mayúscu las para va­

lores f i jos o representat ivos . E n este úl t imo caso se 

d is t inguen los valores m á x i m o y eficaz para subín­

dices m y ef. 

A veces las cant idades que intervienen en ecuacio­

nes de circuitos de válvulas son cant idades vectoria­

les o complejas. E n la notación de e s ta s cant idades 

se suelen emplear t ipos mayúscu los en negr i tas , o 

bien las mayúscu las i tál icas corrientes, con un guión 

o f lecha en su parte superior; la forma binómica, co­

nocida en matemát icas , también se emplea. Asi , por 

ejemplo, el vector voltaje podrá anotarse as í : 

, /' , a \- J h 

[Continuará.) 

Emisoras. = Equipos cinema sonoro. = Ampliñcadores-Ra­
diófonos. * Altavoces- = Micrófonos de condensador. = Pick-
ups. ^ Motores continua, alterna, monofásicos de induc­
ción y repulsión. = Extractores de aire. = Electrohombas. 
Aparatos de medida. * Interruptores de palanca. - Disyun­

tores. - Material de protección. 

M R C R E G I S T R A D A 

CONSTRUCTOR Y D I S T R I B U I D O R : 

P L A T Ó N T E X I D O 
Diputación 1 7 5 - 1 8 1 B A R C E L O N A 



Información extranjera 

Equipos de estudio y control en la 
^^Casa de la Radio^^ de Londres^^^ 

E l amplif icador A, que hemos descrito, se emplea 
únicamente para los estudios . E n total , h a y 31 ins­
talados, a saber: Veint iuno para los estudios , cinco 
para las sa la s de "ecos", dos para los controles del 
género dramático y tres de repuesto. E s t á n colocados 
en un bast idor y se a l imentan a t ravés del cuadro de 
fusibles con las bater ías del suministro . La segunda 
sal ida del amplif icador A (ver f igs . 21 y 2 5 ) , se uti­
liza para producir e fec tos de "eco". Para ello uno de 
los paneles del bast idor es tá equipado con un grupo 
de jacks . A é s t o s se conecta la salida del amplifi­
cador A y también los c ircuitos del altavoz instalado 
en la sala de "ecos". Mediante un doble cordón, con 
c lavi jas terminales , se puede conectar la segunda sa­
lida de cualquier amplif icador con el altavoz instalado 
en cualquiera de las cinco sa las de "ecos". E l micró­
fono de é s ta s (fig. 21) se relaciona con otro amplifi­
cador t ipo A, cuya primera sal ida es tá conectada a 
los j a c k s correspondientes . Así , mediante otro par de 
clavijas, se puede relacionar el amplif icador A de ecos 
con la entrada del B que se vaya a utilizar, a t ravés 
de los correspondiente relevadores de conmutación. 

E n el mi smo panel se encuentra también el grupo 
de j a c k s del control dramático , para conectar a la 
entrada de es ta unidad el programa de que se trate. 
La primera salida de los amplif icadores A y D se 

F i g u r a 26. 
Frente de un amplif ieailor . \ sin eubiertu. 

conecta también a es te grupo "le jacks , y desde és tos , 
y por medio de pares de clavijas, puede conectarse el 
programa a cualquiera de las once entradas que t iene 
el cuadro de control dramático. 

Amplif icador D . — L o s amplif icadores l lamados D 

(1) D e A technical descriptimí of the Broadctisting House. 

son los uti l izados a la l legada de programas simul­
táneos y para los procedentes del exterior, a larga 
distancia. Son, desde luego, necesarios para compen­
sar las pérdidas que se producen en los c ircuitos en 
cable de a lguna longitud, así como las producidas por 
los correctores de línea. (Disposi t ivo uti l izado para 
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compensar y corregir las d is tors iones que sufren las 
corrientes de baja frecuencia en las líneas.-AT. delaR.) ] 
Los procedimientos para la puesta en servic io de los 
amplif icadores D son idént icos a los descr i tos para : 
el t ipo A, con la sola excepción de que no hay sumí- ] 
nistro a 8 y a 300 v. para micrófonos. Las carac­
ter í s t icas técnicas de los amplif icadores D son seme­
jantes a las de los B (que se describirán d e s p u é s ) ; , 
pero también t ienen dos sa l idas : la segunda puede 
uti l izarse para la producción de "ecos". La ganancia 
total de los ampli f icadores D e s de unos 45 decibeles. 
E n total se han instalado se is en la Casa de la R a d i o : i 
uno para los programas procedentes de Leeds ; otro J 
para los que l legan de Daventry , y cuatro para diver­
s a s transmis iones , servicio, repuesto, etc. • 

P u e s t o s de contro l .—En la sala de control general ; 
hay se i s pues tos para las transmis iones y ocho para i 
los e n s a y o s ; pero todos con idéntica disposición. Los \ 
ingenieros as ignados a es tos puestos t ienen la res- i 
ponsabil idad de conectar a la entrada de la unidad ' 
atenuadora (ver fig. 21) el programa de que se trata , 
y de controlar éste. Para conectar el programa a una 
de las entradas de la citada unidad atenuadora (que 
es a lgo así como un mezclador) bas ta accionar dos 
l laves. El mecanismo de es ta conexión se compren­
derá m á s fác i lmente cuando se describa el c ircuito 
correspondiente al amplif icador B. N o obstante , po- • 
demos adelantar que al accionar la primera llave s e j 
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pone en servicio el amplif icador B correspondiente, 
se enciende la lámpara de ocupación y se prepara el 
circuito de entrada afecto a la llave que se ha accio­
nado. La segunda operación consiste en oprimir el 
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botón de una llave con posición de trabajo inestable 

y que se l lama corrientemente "punching key". (El 

vocablo "punching" indica la forma de accionar la 

l lave: dando con el puño cerrado sobre el botón ex­

terior de la m i s m a . — N . de la R . ) . H a y treinta l laves 

de es te tipo, asociadas a cada puesto de trabajo, y 

li 

P A C K A R D 
Cambiador automático de discos 

(.MARCA a m e r i c a n a ) 

¡¡¡Ultima sensación!!! 
El func ionamiento m á s perfecto presentado 
l iasta hoy dia. 

MOTOK de dos velocidaíles eon regnlaclcí 
P I C K - U P de insuperable caUdad. 

Ocupa el espacio de un fonógrafo corriente 
para discos de todas m a r c a s y tamaños . 
Inmejorable para instalar en aparatos 
R A D I O - F O N O S . 

Se puede suminis trar en m a l e t a s portát i les 
de reducidas d imens iones para acoplar a 
toda clase de receptores y ampl i f icadores . 

¡¡¡Sorprendentes resultados y precio!!! 
P i d a hoy mismo precios y foUetos 
a distribuidor general para E s p a ñ a 

Z E N K E R ( e l e c t r i c i d a d ) 
M a r i a n a P i n e d a , 5 M A D R I D 

se utihzan para conectar los lugares de donde pro­
viene el programa (estudios , control dramático, ecos , 
señales horarias, e tc . ) , a la entrada de la unidad ate­
nuadora. Al mismo t iempo que se acciona esta se­
gunda llave se encienden las lámparas de ocupación 
correspondiente y es to en todos los puestos de traba­
jo, indicando asi a los res tantes ingenieros que el cir­
cuito es tá ocupado. 

E n cada puesto de trabajo es tán también instala­
das las l laves correspondientes a las señales roja y 
verde de los es tudios (puestos de t ransmis ión ) , o azul 
y verde (puestos para e n s a y o s ) . Cuando se acciona 
una de ellas, en un puesto de transmis ión, por ejem­
plo, se encienden también las lámparas rojas de ocu­
pación en todos los puestos de ensayos . N o se ha es­
t imado preciso que los ingenieros de los d is t intos 
puestos sepan si el estudio se util iza para una trans­
mis ión o para un ensayo , s ino únicamente que es tén 
informados de su ocupación. 

Los puestos de control están equipados con uno o 
con tres potenciómetros o unidades atenuadoras , se-
gím que el equipo sea para dos c ircuitos o para cua­
tro circuitos. La sal ida de esta unidad atenuadora se 
conecta directamente a la entrada del potenciómetro 
de control general (ver fig. 2 1 ) , l lamado "main con­
trol". E s t e es tá también colocado en el puesto de tra­
bajo y s irve para que el ingeniero encargado regule 
el volumen de sal ida del programa, o sea, en realidad, 
la profundidad de modulación. Para ayuda en es ta 
tarea dispone as imismo de un indicador de nivel de 
salida del programa ("programme-meter") y que, en 

F i g u r a 29. 
P u e s t o de control ei |uipado con unidad atenuadora para 

dos circuitos. 

realidad, da a conocer la intensidad o audibilidad del 
programa escuchado por un oído humano. El dia­
grama de la f igura 27 indica la intensidad relat iva de 
la señal a lo largo de toda la cadena de circuitos, des­
de el estudio has ta la línea. (Recordamos que el ni­
vel cero equivale a 10 mi l iwat ios , o sean 2,45 v., para 
una impedancia de 600 ohmios . ) E s indispensable 
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ejercer un control cont inuo sobre el programa para 
mantener la intensidad dentro de ciertos l ímites. E n 
efecto; el volumen de sonido a que da lugar una or­
questa en el estudio, puede variar de un m á x i m o a 
un mínimo, con una relación de 60 decibeles. Ahora 
bien; para que la transmis ión y recepción radiodifu­
soras sean sat i s factor ias , la relación entre la inten­
sidad m á x i m a y la mínima no debe pasar de 30 deci­
beles. De aquí que sea indispensable controlar el vo­
lumen reduciendo la intensidad en los fuertes y re­
forzándola en los pianos. 

E s t e potenciómetro t iene 26 plots , con una atenua­
ción de dos decibeles por plot, excepto para los in­
mediatos a la posición de atenuación total , para los 
que aquélla es superior. La atenuación total del po­
tenciómetro es de unos 60 decibeles, antes de l legar 
a la interrupción del circuito, y debe hacerse de un 
modo mucho m á s gradual que en el mezclador de mi­
crófonos que y a hemos descrito, y a que éste rara vez 
se emplea para controlar el programa. El potenció­
metro de control general es tá calculado de forma que 
cuando se conecta a la entrada de un amplif icador B , 
su impedancia de entrada es constante , de 600 ohmios , 
cualquiera que sea la posición del brazo móvil . Así 
se hace para que la unidad atenuadora, colocada an­
tes del potenciómetro, funcione correctamente , cual­
quiera que sea la posición de este. 

Los potenciómetros de la unidad atenuadora es tán 
dispuestos de forma que al girar el brazo móvil , y 
durante los primeros 90', se atenúa gradualmente el 
programa de un circuito, el 2, por ejemplo; y duran­
te los res tantes 90" se atenúa el programa correspon­
diente al otro circuito, el 1. Además , en los prime­
ros 90" el programa del circuito 1 permanece a un 
nivel constante y durante el resto no varía la inten­
s idad del programa correspondiente al circuito 2. 
O sea, que cuando el brazo del potenciómetro ha re­
corrido 90 , los dos c ircuitos dan el m á x i m o de v o ­

lumen. E s t e mecanismo se representa de una manera 
clara en la f igura 28. 

Con este s i s tema, que es el mismo que se emplea 
en el potenc iómet io de control general , la atenuación 
para cada uno de los dos circuitos se hace de una 

F i g u r a 30. 

I iii<la(l atrni iadora para i-iiatro r i rc i i i toK y ciintriil general . 

manera mucho menos gradual , puesto que se dispone 
tan sólo de la mitad de plots. Pero ello no e s incon­
veniente, porque es ta unidad atenuadora se emplea 
únicamente para pasar de un circuito a otro o para 
hacer una superposición de ambos (por ejemplo, en 
el caso de los "ecos") . La atenuación total de esta 
unidad e s de 40 decibeles, entre sus posic iones ex­
tremas. 

La f igura 29 representa un puesto de control equi­
pado con unidad atenuadora para dos circuitos (o ca­
na le s ) , y la f igura .30, el puesto equipado con unidad 
para cuatro circuitos. Las l laves que aparecen en la 
parte superior del panel de la izquierda (fig. 29) son 
las señales roja y verde para los estudios , con s u s 
correspondientes lámparas de igual color. 

{Contitutard.) 

E M I S O R A S D E R A D I O D I F U S I Ó N 

PATENTES ING. LORENZANA """"^S^^ír^oi^:, 
Para emisoras Iocale.s fabr icamos en serie tres t ipos : 

L E B P I I - I 30.000 pese tas 
I.ERIML II 1.5.000 pese tas 
LEKPII , i n 10.000 pesetas 

E n es tos precios v a incluido el importe de la insta lac ión y puesta en marcl ia del emisor en cualquier punto de la Península . 
Cualquier tipo especial se cot iza sobre demanda. 
Todos los transmisores van provistos de relés de potencia en todos los circuitos, y el tipo I .EKPII . I l leva un disposit ivo 

especial patentado , que le permite empe/.ar y terminar de t r a n s m i t i r automAtloamente . 
Todos los t ransmisores que sumin i s t ramos .son aptos para trabajar sin interrupción v e i n t i c u a t i o horas diarias, y se ga ­

rantizan contra cualquier defecto de construcción por un año. 

O B R E R O S — C A P I T A L — D I R E C C I Ó N — 100 por 100 N A C I O N A L E S 

, , j E A J 2.—Radio España . E A J 41.—Albacete. 
H e m o s constru ido: ^ í 9 . _ A l c a l á de Henares . E A J 5 2 . - B a d a j o 7 . . 



Cómo se estudian las condiciones téc­
nicas de los relevadores telegráficos 

L o mismo que en las res tantes 
ramas de la Telecomunica­

ción, en la Telegrafía desempeñan 
papel esencial los relevadores, pu­
diendo decirse que de su modo de I ^ M ^ — 
funcionar dependen en gran pro­
porción la velocidad y la calidad de una comunica­
ción telegráfica. Son, además , órganos delicados que 
por buenos que sean y bien regulados que estén, ne­
cesi tan la frecuente intervención del encargado de su 
vigilancia para corregir defectos , ajusfarles de nue­
v o y lograr una correcta recepción de las señales . 

E s t a vigilancia, es te consumo de t iempo durante 
la regulación, se traducen en un aumento de los gas ­
t o s de la explotación y en un retardo en el tráfico, 
y de aquí surge la necesidad de establecer normas 
r igurosas para determinar las condiciones ópt imas 
con arreglo a las cuales los reveladores deben ser 
ensayados antes de intercalarlos en los circuitos. E s a s 
normas han de tener por finalidad el conseguir un 
relevador m u y sensible, m u y rápido y de una gran 
constancia en su funcionamiento, y ello se legrará 
con u n estudio detenido y ordenado de s u s propie­
dades eléctricas, de sus condiciones magnét i cas y de 
sus detal les de construcción. 

Para l legar al conocimiento de e s t a s característi­
cas de l e s relevadores se precisan invest igaciones mi­
nuciosas sobre la calidad del meta l magnét ico y so­
bre el tratamiento mecánico y térmico a que deben 
someterse los e lementos cons t i tuyentes del circuito 
magnét ico . H a de hacerse también un detenido es ­
tudio sobre el número de vue l tas del arrollado, sobre 
su resistencia, su s imetría en el caso de un trabajo 
en dúplex, sobre la intensidad mínima de la co­
rriente de exci tac ión y sobre las ve locidades de 
transmis ión obtenidas uti l izando uno o dos deva­
nados. 

por 

E m i l i o A n d r é s 
ingen iero de T e l e c o m u n i c a c i ó n 

A tan variadas c ircunstancias 
hay que agregar de un modo m u y 
especial las condiciones mecánicas 
de la armadura. La inercia de és ta 

i ^ — d e b e ser mínima, s u s rozamientos 
los menores posibles, y la amplitud 

de sus desplazamientos debe ser as imismo muy pe­
queña. Pero todas e s ta s part icularidades t ienen 
sus inconvenientes y precisan invest igaciones minu­
ciosas, a fin de evi tar señales fa l sas debidas a las 
corrientes ex trañas a las señales que recorren los cir­
cuitos, o a vibraciones mecánicas de los soportes , y 
neces i tan también estudios minuciosos para que no 
se formen cortocircuitos y para que no se prolon­
guen indebidamente las señales en el caso, por ejem­
plo, de te legraf ía infraacústica. 

E s condición transcendental que la armadura al 
caer sobre uno de los topes lo haga sin rebotes que 
alteran la s señales emit idas por el relevador y has ta 
las mismas corrientes que circulan por los devana­
dos, como consecuencia de la s variaciones de flujo 
producidas al moverse la armadura. 

Problema tan complejo asume hoy día la atención 
de multitud de técnicos y hombres de ciencia, cuyos 
trabajos sobre el particular no permiten aún estable­
cer especif icaciones def init ivas que puedan garanti­
zar el obtener el mejor relevador para te legraf ía rá­
pida: en el estudio de las propiedades eléctricas des­
taca la determinación de las curvas de corriente en 
la s bobinas y en la armadura, para deducir de e l las 
l e s valores de las corrientes mínimas capaces de ac­
cionar el aparato y el t iempo de reacción h a s t a que 
adquiere uniformidad la corriente que la armadura 
se encarga de enviar a la l ínea si se t ra ta de un re­
levador emisor, a otro aparato en el caso de un re­
levador receptor, o a otro circuito cualquiera en uno 
u otro caso. 
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La corriente que recorre el devanado emplea un 
cierto t iempo en pasar del valor cero al va ler mínimo 
posit ivo o negat ivo necesario para asegurar la regu­
laridad del funcionamiento y, por otra parte, la co­
rriente que pasa del tope al índice de la armadura, 
tarda también un cierto t iempo en l legar a estabili­
zarse, cuando y a se han vencido las extracorrientes 
que puedan producirse, cuando hayan desaparecido los 
rebotes y deformaciones de la armadura, y cuando 
ha desaparecido el complejo de circunstancias que 
originan la autoinducción la capacidad y la perditan-
cia del circuito que se va a al imentar. 

El medio de conocer lo que sucede durante el esta­
blecimiento de las corrientes e s acudir a osc i logramas 
de las dos corrientes, como indica la f igura 1.', en 
la cual la curva tercera es tá obtenida mediante las 
vibraciones de un diapasón de frecuencia conocida 
y sirve así de e lemento de referencia para la medida 
del t iempo empleado en cada fase del fenómeno. 

t iempo que dura su acción, dependen la inacción de 
los núcleos y los rozamientos de la armadura con 
sus soportes . 

E n la f igura 2 . " se indican las conexiones que han 
de hacerse para util izar el osc i lógrafo en el estudio 

bucle 
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c o n i e n t e en 
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car i tnte emitida 

por d r e l e v a d o r 
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Figura 1." 

D a t o s eléctricos de gran interés para el conoci­
miento de un relevador son la resistencia óhmica, la 
reactancia y la impedancia, determinadas e s ta s dos 
últ imas para velocidades de transmis ión comprendi­
das entre 30 y 50 bauds, pero, indudablemente, el 
dato de m a y o r importancia es el valor de la corrien­
te crítica para el correcto funcionamiento de un rele­
vador, y en relación con ello debe tenerse presente 
que tal corriente crítica no depende só lo de los res­
tantes datos eléctricos, sino también, y en gradación 
importante, de la s particularidades que preceden a 
cada emis ión; e s to es , de la historia de la s emis iones 
anteriores . 

Sobre todo, en el case de un relevador que funcio­
ne como receptor de señales , influyen en su compor­
tamiento todas las característ icas del circuito emisor 
y conductor de las señales , pues el valor de la co­
rriente que circula cada vez por el relevador, así co­
mo la duración de la misma e s función de dichas ca­
racteríst icas y de los valores de la corriente y del 

de un relevador. La armadura del relevador se co­
necta a un bucle del osci lógrafo y el otro extremo del 
bucle va al punto común de dos ramas idénticas, en 
cada una de las cuales h a y una resistencia regula­
ble unida a uno de los polos de una batería, cuyo 
otro polo se une a une de l e s topes de trabajo de 
dicha armadura. Para regular la posición de es tos 
topes se lanza al relevador una sucesión unitorme 
de señales, bien con un B a u d c t o, mejor, una suce­
sión de puntes con un transmisor Judd and Fraser, 
y se regulan los topes has ta que la aguja de un mi-
l iamperímetro A, de cero en el centro de la escala, 

F i g u r a 3.» 

quede sensiblemente inmóvil en el cero. Logrado esto , 
sólo queda ya el conectar otro bucle del osci lógrafo 
en serie con los devanados del relevador para regis­
trar al mi smo t i empo la corriente que le acciona. El 
estudio de los osc i logramas nos acusará el valor de 
la corriente crítica de funcionamiento del relevador. 

La determinación de esta corriente puede hacerse 
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también por el método de Nyquis t , Shank y Cory, 
con la instalación que se indica en la f igura S." A la 
rejilla del triodo se aplica una tens ión sufic ientemen­
te elevada, para que no oscile la válvvda. Cuando la 
armadura del relevador pasa al tope de trabajo, se 
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Coiricnl'e en el a r r o l l a d o 

F i g u r a 4.» 

produce en el reos tato una diferencia de tensión po­
sitiva, a causa de la corriente que recorre s u s deva­
nados, y e s ta nueva tens ión va neutralizando la nega­
t iva de la rejilla has ta que aumentando la corriente 
del devanado y con ella la tens ión posit iva del reos-
tato, se rebaja lo suficiente la tens ión negat iva de 
rejilla, y la lámpara empezará a oscilar, con lo cual 
se oirá u n sonido en el te léfono. Si la corriente que 
hace funcionar el osci lador e s superior a la corriente 
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F i g u r a 5." 

12 U 16 18 20 
miliompcnos 

crítica del relevador, la armadura de és te habrá aban­
donado el tope de reposo cuando el osci lador empie­
ce a funcionar, y no se oirá nada e n el te lé fono; en 
cambio, si e s inferior, el circuito e s tará cerrado y se 
oirá el te léfono. E l reos tato se regula h a s t a conseguir 
que al l legar la corriente crítica se oiga una sola im­

pulsión e n el teléfono, y así podemos obtener para di- I 
versos valores de la corriente el valor de la corriente 
crítica media. 

A d e m á s de las característ icas es tudiadas se pre­
cisa conocer las referentes a las modif icaciones que 
en la sensibilidad de los relevadores introducen la 
composición química del circuito magnét ico y el tra­
tamiento por el calor de los mater ia les que integran 
los niicleos y la culata. De minuciosas invest igac iones 
que realizan los ingenieros de Telégrafos de Ingla­
terra en los tal leres de aquella Administración, re­
sulta que operando con modelos de hierros que ante s 
de su tratamiento tenían el 0,05 por 100 de carbo­
no, y después de recocidos el 0,07 por 100, se ha 
comprobado que la capa carbonizada formada alre­
dedor del micleo por efecto del recocido, aumenta no­
tablemente la fuerza coercitiva. Para combatir es te 
defecto se ha ideado el calentar lo s m í d e o s a 900" cen­
t ígrados en ima a tmós fera de ni trógeno, dejándoles 
luego enfriar en la mi sma atmósfera inerte. E s t a me­
jora sensiblemente la calidad del hierro, pues mien­
tras ante s del tratamiento la gráf ica de imantación 
del hierro era análoga a la de la f igura 4.' con un 
m á x i m o de corriente en los devanados de 20 mil iam-
perios, acoplados los m í d e o s y las armaduras a los 
m i s m o s relevadores después del temple en g a s inerte, 
se obtienen curvas como la gráfica de la f igura 5.", 
y en v is ta de e s to s resul tados y de que pues tos en 
servicio funcionan en perfectas condiciones, p» dis­
ponen en lo suces ivo a proseguir los estudios en es te 
sentido, t ratando aná logamente a todos los i ( l eva ­
dores . 

mo/ 
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Nueva orientación en el superheterodino 

EN los art ículos publ icados en 
la revis ta Orbe dedicados al 

superheterodino pudimos ver que 
para evi tar los e fec tos del segundo 
canal era necesario util izar, antes 
de la primera detección, uno o 
m á s circuitos s intonizados. V i m o s también que los 
condensadores variables de e s tos circuitos, así como 
el del osci lador principal, iban montados todos sobre 
un mismo eje, en los receptores modernos, con ob­
je to de disminuir el número de mandos y lograr un 
aparato de tan fácil manejo que pudiese es tar al al­
cance de cualquier persona por m u y escasos conoci­
mientos que t e n g a sobre la materia. E s t a disposi­
ción obligaba a calibrar m u y bien los condensadores 
y las autoinducciones de los circuitos s intonizados, 
así como a adoptar disposi t ivos especiales en el cir­
cuito del osci lador ( tracking y padding) . E x p u s i m o s 
también que la frecuencia intermedia debía tener un 
valor tal que no es tuviese comprendida en la g a m a 
de frecuencias que han de ser captadas por el re­
ceptor. E n Europa, por utilizar casi todos los países 
onda larga en radiodifusión, se ha adoptado como ti­
po de frecuencia intermedia los 110 kilociclos. Los 
americanos , por no emplear aquella onda, general­
mente adoptan 180 kilociclos, si bien las úl t imas 
orientaciones t ienden a aumentar es te valor. También 
sabe el lector que cualquier aparato para ondas me­
dias y largas de los que se encuentran en el comer­
cio, l leva un conmutador que hace posible el paso de 
una a otra banda, lo que implica dos juegos de bo­
binas, uno para cada clase de ondas, o inductancias 
con tomas . 

Desv iándose del camino seguido has ta ahora en la 
técnica de los circuitos superheterodinos, el labora­
torio de la revista inglesa "Wireless World" ha con­
cebido, exper imentado y l levado a la práctica un nue­
vo superheterodino c u y a s caracter ís t icas esencia­
les s o n : 

por 

P e d r o M a f f e i 
ingen iero de T e l e c o m u n i c a c i ó n 

1." U n a antena aperiódica, o 
mejor dicho, una antena fi ltro ca­
paz de recibir aproximadamente 
con la mi sma ef icacia todas las 
ondas comprendidas entre los 200 
y 2.000 metros , y ser insensible 

a las ondas q u e ' es tén fuera de e s ta gama. 
2." E l aparato sólo lleva un condensador variable; 

el del oscilador. Inmediatamente se dará cuenta el 
lector de las simplificaciones que lleva consigo es te 
nuevo superheterodino, entre las que son de señalar 
la supresión del conmutador de ondas, pues con una 
sola bobina y un solo condensador variable (sin dis­
posición especial a lguna) , basta para poder recibir 
las ondas medias y largas , y también la supresión de 
los condensadores variables de los circuitos preselec-
tores , lo que se traduce en una gran estabil idad de 
funcionamiento, toda vez que no hay riesgo, como en 
los superheterodinos corrientes, de un desajuste de 
los circuitos s intonizados, cosa frecuente, unas veces 
debido a percances exper imentados por el receptor; 
o tras debido al mucho uso, desajuste cuya reparación 
no es tá al alcance de cualquiera. La figura 1.' es un 
esquema del nuevo superheterodino. V e a m o s como 
se han podido conseguir las innovaciones señaladas 
anteriormente. 

Indudablemente, si no fuese por los e fectos del se­
gundo canal, los circuitos preselectores podrían su­
primirse, e fectuándose la s intonía tan sólo por me­
dio del condensador del oscilador, y la selección de 
las es tac iones adyacentes correría a cargo de los cir­
cuitos s intonizados de frecuencia intermedia, ^ h o r a 
bien, los e fec tos del segundo canal serán tanto me­
nores cuanto m a y o r sea dicha frecuencia y, si bien 
es tando en Europa, como en América, se ha elegido 
s iempre un valor inferior a 500 Kc. ( l ímite menor de 
la g a m a de ondas med ias ) , no hay razón ninguna 
para tomar un valor m a y o r de 1.500, l ímite superior 
de las c i tadas ondas. 
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Para aclarar las ideas supongamos que t o m a m o s 
como frecuencia intermedia 1.600 Kc. Para la recep-
cepción de una emisora de 1.500 Kc. de frecuencia, 
el oscilador tendrá que es tar s intonizado a los 100 ki­
lociclos o a 3.100 K c , y para una estac ión de 150 ki­
lociclos se s intonizará a 1.450 Kc. o a 1.750 Kc. Cla­
ro está que se elegirán aquellas posiciones del osci­
lador para las cuales las frecuencias de oscilación 
no es tán comprendidas en la g a m a de ondas a recibir. 
El oscilador, por tanto, debe cubrir las ondas com­
prendidas entre 1.750 Kc. y 3.100 K c , y las estacio­
nes que puedan perturbar por la acción del segundo 
canal, es tarán comprendidas entre 3.350 y 4.700 ki­
lociclos que, como puede verse, e s tán ya m u y sepa-

perior a 9 ó, lo que es lo mismo, condensadores cuya 
capacidad residual sea inferior al 10 por 100 de la 
total . De aquí el que la relación de las frecuencias 
quede l imitada a 3 / 1 . 

Si la mayor frecuencia que se desea recibir es de 
1.500 Kc. (con la misma bobina) , la menor frecuen­
cia será, por tanto , de 500 Kc. H e aquí por qué los 
receptores ordinarios neces i tan dos juegos de bobi­
nas para cubrir la banda de 150-1.500 Kc. 

N o obstante , como v a m o s a demostrar, en el nue­
vo superheterodino, con una sola bobina es posible 
recibir la citada g a m a de frecuencias. Efect ivamen­
te, ya dij imos que con una frecuencia intermedia de 
1.600 Kc. para recibir la banda 150-1.500 K c , el os-

B.F. 

F i g u r a 1." 

radas de las es tac iones de radiodifusión. E s t o faci­
lita la construcción de un s i s tema de antena aperió­
dica entre los 150 y 1.500 Kc. produciéndose, por tan­
to, una gran atenuación a frecuencias m á s e levadas 
de 1.500 K c , así como se consigue el iminar todos los 
condensadores de sintonía, como ya dij imos antes . 

Otra ventaja obtenida gracias a la nueva frecuen­
cia intermedia e s la posibilidad de cubrir un m a y o r 
margen de onda. Efect ivamente , la banda de frecuen­
cias abarcada por una sola bobina y su condensador 
variable depende de la relación de máx ima a mínima 
capacidad del mismo, puesto que 

cilador debía poder s intonizarse de 1.750 Kc. a 
3.100 K c , lo que representa una relación de frecuen­
cias l ímites 

3 .100 

1.750 

1,77 

1 

y la capacidad variable habrá de variar como 

1,77 y 3 ,14 

1 

^ y X — e O V L C 

Si l lamamos C„ la capacidad máx ima y C, la míni­
ma, la relación de las frecuencias l ímites será: 

/ - c„ 
c, 

E n general no se pueden conseguir condensadores 
cuya relación de máx ima a mínima capacidad sea su­

cosa práct icamente factible. 
Empleando todavía una frecuencia mayor, se pue­

de concebir un receptor que con una sola bobina cu­
briese de 12 a 2.000 metros ; por ejemplo, una fre­
cuencia intermedia de 30 megacic los (10 m . ) , para 
lo cual se necesitaría un condensador variable cuya 
relación de capacidades máxima-mínima fuese igual 
a 3,33 1, que no sería difícil conseguir; pero, en cam­
bio, los inconvenientes surgirían al obtener la am­
plificación y selectividad en los circuitos intermedios 
s intonizados a t a n elevada frecuencia. E s t a e s una 
de las dificultades que se presentan al realizar el 
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nuevo s i s tema de que nos e s t a m o s ocupando, ya que 
la frecuencia de 1.600 Kc. es un tanto elevada y como 
consecuencia, los circuitos intermedios han tenido que 
construirse especialmente a base de condensadores 
fijos con dieléctrico de aire y bobinas de una sola 
capa. Pero como en e s ta s frecuencias las pérdidas en 
los dieléctricos son las m á s importantes , se hace im­
posible alcanzar una selectividad que se aproxime a 
la de los superheterodinos corrientes, por lo que ha 

F i g u r a 2.» 

Hohiiia y coiiflcnsador de un paso de frei'ueiiria Intermedia 
de los enipleailos en el nuevo superlietero<lino desi-rito en 

e s t e art iculo . 

sido preciso recurrir al empleo de la reacción para 
orillar este inconveniente. 

La reacción no sólo aumenta la selectividad, sino 
que también mejora en determinados casos la calidad 
de reproducción. En efecto, con un superheterodino 
ordinario la selectividad es suficientemente elevada 
para impedir las interferencias posibles cuando se tra­
ta de recibir es tac iones lejanas. Claro está que es to 

1000 10.009 

FRECUENCIA EN K(/S. 
Figura 3 . ' 

se consigue a expensas de las no tas de frecuencia 
elevada, con evidente perjuicio para la calidad del 
sonido obtenible. Como la select ividad e s fija, cuando 
se reciban las es tac iones locales o las m á s potentes 
extranjeras , la calidad de recepción será indudable­

mente perturbada, toda vez que para recibir e s tas 
es tac iones no es necesario forzar tanto la selectivi­
dad. De aquí se deduce que si en un receptor, por un 
medio cualquiera, se hace posible variar la selectivi­
dad, pueda lograrse, en todos los casos , la mejor ca-

1000 10.000 

FRECUENCIA EN KC/S. 

Figura 4.« 

lidad de sonido compatible con la necesaria selecti­
vidad. E s t o se consigue en el nuevo superheterodino 
por medio de la reacción, de tal suerte que, en au­
sencia de ésta , la selectividad es todo lo elevada po­
sible, produciendo a la vez un mínimo de pérdidas 
de las bandas laterales, lo que proporciona una ca­
lidad extraordinaria de reproducción cuando se re­
ciban emisoras locales o entranjeras potentes . Para 
las es tac iones lejanas se introducirá la reacción, gra­
duándola cuanto sea preciso has ta hacer desaparecer 
la interferencia, caso de haberla. 

Como la reacción debe aplicarse a una lámpara en 

X 

Figura 5." 

cuya rejilla ataquen las señales débiles, para evitar 
los e fec tos de una posible sobrecarga y poder sacar 
el m a y o r partido posible, la reacción se ha intercala­
do entre la lámpara cambiadora de frecuencia o mo­
duladora y la primera lámpara de frecuencia inter­
media. 

E n la figura 2.' puede ver el lector la forma y dis­
posición que se han dado a los pasos de frecuencia 
intermedia. 

Oigamos por liltimo a lgunas palabras sobre la cons­
trucción de la antena aperiódica. El caso ideal sería 
el de un filtro con las suficientes células o secciones 

(Continúa en la página 31.) 



Características de propagación 
por M o d e s t o B u d i M a t e o , ingeníeto de Telecomunicación 

(1) 

I I I 

P a s e m o s ahora a hacer con la s ondas medias un 
estudio análogo al que h e m o s hecho con ondas lar­
gas . Con relación a la influencia en la propaga­
ción de e s t a s ondas, del emisor y receptor d iremos 
que el s i s tema radiante (antena) puede m u y bien te­
ner una altura próx ima al cuarto de longi tud de 
onda y aun a la media onda, lo que da una m a y o r 
eficacia de radiación. L a s menores ondas de e s ta ga­
m a media (hacia 200 metros) presentan a lgunas di­
ficultades cuando se las emplea en radiodifusión por 
el "fading" que se acusa a c ierta distancia del emi­
sor, lo cual se combate reduciendo al minimo posible 
la radiación en altura. 

E x a m i n a n d o las figuras 4." a 8 . ' del artículo "La 
técnica de la s ondas cortas"; publicado en el núme­
ro 7 de Orbe, v emos la indiscutible ventaja de las 
antenas vert ica les o equivalentes , v ibrando en cuar­
to de onda y media onda, que dan m á x i m a radiación 
a ras del sue lo y en az imutes próximos a 90" (án­
gulo de la dirección considerada con la an tena ) . 

E l mejor rendimiento de es ta clase de ondas hace 
que para servic ios normales de te legraf ía y te lefo­
nía los a lcances deseados se obtengan con potencias 
m u y inferiores a las de las es tac iones que trabajan 
en onda larga. Además , las antenas y a no han de 
ser tan desarrolladas. D e ahí que los servic ios mó­
v i les ya empiecen a uti l izar la g a m a de ondas me­
dias . A veces s e sacrifica altura de antena a expen­
sas del rendimiento, como ocurre con los navios , cu­
y o s mást i l e s l imitan, aproximadamente , la altura 
geométr ica de la antena, lo que se compensa dando 
m a y o r potencia a los generadores de energía. 

E s t a s ondas se emplean en a lgunos servic ios de 

(1 ) Ver n ú m e r o 2 d e ELECTRÓN. 

aeronaves , donde las condiciones de funcionamiento 
son m u y restr ingidas , ya que las antenas , de emis ión 
o de recepción, son forzosamente pequeñas; los emi­
sores y receptores han de ser de pequeño peso y vo­
lumen, es decir, dentro del poco peso, sumamente 
compactos ; de modo que las ondas medias apl icadas 
a es te servicio de aeronaves son ondas a las que se 
les saca poco rendimiento, de m u y poca potencia en 
los emisores y con receptores de pequeña sensibi­
lidad y select ividad. Sólo las condiciones de alcance 
y eficacia de gen/ ic io imponen es ta clase de ondas 
en los servic ios de aeronave. 

L a s condiciones de empleo de e s ta s ondas en el 
servicio de aeronaves son de poca eficacia respecto 
de la es tac ión que emite por cuanto que la potencia 
que daría un campo suficiente para una buena recep­
ción en el avión donde se recibe, si ello fuese en 
condiciones normales , no lo e s en es te caso, y a que 
los ruidos, trepidaciones y el encendido del motor 
de explosión, propagándose directamente o por el 
cuerpo del operador, e x i g e campos mucho m a y o r e s 
para asegurar un servicio. Como dato d iremos que 
el nivel de recepción en una aeronave parada e s 
20 db. m á s bajo que poniendo s implemente el motor 
en marcha. 

Otro servicio m u y importante en ondas medias es 
el de radiodifusión, en el que técn icamente nada se 
opone a un aumento incesante de potencia, con lo 
que mejora el servicio, sin m á s l imitación que el 
aspecto económico. 

Como acabamos de decir, las potencias empleadas 
en ondas medias no son tan grandes como en ondas 
largas , por el mejor rendimiento de l a s antenas , que 
se t iende en lo posible a que sean equivalentes a la 
vertical vibrando en cuarto o media onda. Con el lo 
se cons iguen e levados valores de la res i s tenc ia de 
radiación, que favorece la eficacia del emisor. Con-
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viene, además, tener una res is tencia de t ierra m u y 
pequeña, por cuanto que la energía dis ipada por es te 
concepto e s pura pérdida; de ahí qu,; sea m u y con­
veniente el empleo de redes de t ierra, eon lo que se 
d isminuye notablemente la res is tencia de la misma. 
Por lo mi smo se recomienda cuando una t ierra e s 
muy mala o difícil de alcanzar acudir a los s i s te­
m a s de contrantena. 

Aun cuando las antenas no son tan desarrol ladas 
como las de la g a m a de ondas largas , t ienen dimen­
s iones bas tante considerables , part icularmente hacia 
el l ímite superior de 3.000 metros . Por eso cuando 
la mayor al tura de más t i l e s es prohibit iva e s acude 
a los métodos y a señalados de tener una gran ca­
pacidad terminal u otro disposic ión de h i los que au­
mente la altura e fec t iva y la capacidad de antena, 
con lo que se consigue aumentar la corriente de an­
tena, es decir se aumenta el rendimiento del s i s tema 
radiante. 

Cuando un servicio en e s ta s ondas deba darse pre­
ferente o únicamente en c ierta dirección y solo con 
ondas inferiores de e s t a gama, resulta ya posible y 
aun económico concentrar la radiación en e sa direc­
ción, mediante s i s t emas de antenas convenientemente 
emplazadas y exc i tadas . Y a el lector habrá obser­
vado e s ta posibil idad al leer el "Plan de Lucerna" 
en su parte disposi t iva, que fué publicado en Orbe. 

L a s ondas medias , como ampl iaremos m á s adelan­
te, se encuentran s u j e t a s al "fading" tanto m á s acu­
sado cuanto menor e s la onda (hasta 200 m e t r o s ) , 
f enómeno éste que se observa de noche. Por es ta 
razón, en las zonas inferiores de las ondas medias , 
no conviene ampliar h o j a s horizontales en la parte 
superior de la antena, porque con ello se aumenta 
la radiación de la onda de espacio , que es la que 
por su interferencia con la onda de superficie da lu­
gar al "fading". Se considera a e s to s e fec tos admi­
sible una extens ión horizontal no superior a un vigé­
s imo de la onda, o sea, un quinto del cuarto de 
onda. 

L a s ondas medias vienen influenciadas por los con­
ductores metál icos que hubiere próximos a la an­
tena y especia lmente por los mást i l e s cuando son de 
hierro, lo cual se agrava porque en e s t a s ondas no 
e s difícil que el período propio de osci lación de los 
mást i l e s coincida con la frecuencia que se radia, lo 
cual supone una absorción de energ ía que repercute 
en menor alcance en la dirección de los mást i les . E s t e 
fenómeno e s t ípico en radiodifusión. Se combate 
bien empleando mást i l e s o torres de madera o bien 
alejando los mást i l e s de hierro de la bajada de an­
tena y modificando su período propio a base de dar­
les una buena t ierra o un buen a is lamiento . 

L a s antenas para es ta c lase de ondas presentan 
res is tencia variable, según las condiciones meteoro­

lógicas y según el es tado de precipitación de la at­
mósfera; es decir, que la lluvia, niebla, nieve, etcé­
tera, varían la eficacia de un emisor de onda media. 

Aunque es te efecto sea pequeño no deja de notarse \ 
la mfluencia en la emis ión de la hora del día y de la ' 
es tac ión del año. \ 

L a s antenas a emplear en es ta g a m a de ondas se j 
calculan por los métodos generales de la teoría del ; 
cálculo de antenas arriostradas. E n el caso de aero- j 
naves las antenas son bastante d i s t in tas : si se utili- j 
zasen antenas fijas arr iostradas e s ta s antenas serían ¡ 
reducidas por lo pequeño de los av iones ; en ese caso 
la res is tencia de radiación e s ex tremadamente pe­
queña; de ahí que empleen los aviones como antena, ¡ 
un hilo co lgando al espacio libre. Debido a la mar- : 
cha del avión la antena se inclina respecto de la ver- ; 
tical, lo que modifica su altura efect iva, que has ta 
cierto punto depende de la velocidad del vehículo. 
E n cuanto a la antena que reciba la emis ión de un 
aeronave también e s de t ípicas caracter í s t i cas : así, j 
con una antena vertical , la recepción e s nula si el '< 
avión o aeronave emisor se encuentra, aproximada- [ 
mente, en la vertical de antena; también e s nula si j 
la dirección de antena coincide con la dirección del i 
dípolo equivalente a la antena de emis ión del avión. \ 
A l g u n a s más part icularidades ofrece el es tudio de i 
es tas antenas , que n o s harían, caso de tratarlas , sa- ; 
lir del marco de e s to s artículos. j 

Aná logamente a como h ic imos en ondas largas ; 
h a g a m o s sobre ondas medias un l igero resumen de i 
la influencia que en la propagación t iene la forma y j 

naturaleza del terreno, influencia que es m a y o r en J 
es te caso que en el de ondas largas y que se nota o ! 
acusa m á s en las mayores frecuencias (1.500 k c / s . ) de j 
la g a m a que en las menores (100 kc s . ) . Efec t iva- ! 
mente, para e s ta s ondas hac ia los 200 metros se en-
cuentra la posibil idad de que los mást i l e s de antena j 
o bien las construcciones mecánicas , l legan en cier- ; 
to s casos a vibrar en frecuencias de es te orden y i 
resul tando de ello importantes absorciones de ener­
gía, con lo que se res tr ingen los alcances de la emi­
sión. L o s árboles para e s ta s ondas ya actúan como í 

pequeños colectores de ondas , y de ahí su influen- i 

cia respecto a absorción de energía. j 
El hecho de encontrarse en ondas medias las ga- \ 

m a s m á s importantes que uti l iza la radiodifusión (150 ; 
a 1.500 k c / s . , o sea, de 2.000 a 200 m e t r o s ) , ya de I 

un modo exclus ivo, y a en común con otros servic ios , j 

ha dado lugar a un s inúmero de e n s a y o s encamina- \ 
dos a estudiar la influencia del suelo en la propa- ? 
gación, encontrándose grandes diferencias , según l a ! 
naturaleza y forma de los terrenos, diferencias que • 
son m á s in tensas cuanto m a y o r e s son las frecuen--! 
cías. E n art ículos publicados en Orbe y otros q u e , 
aparecerán en E L E C T R O N se han dado y darán cur-; 
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vas que prueban e s ta s diferencias . E n l íneas gene­
rales diremos que las mejores propagaciones , es de­
cir, campos mayores a iguales d is tancias para una 
cierta potencia radiada, se obtienen por sobre el mar 
y las peores corresponden a terrenos de formación 
geológica moderna, incrementado es to con la presen­
cia de núcleos montañosos . E s t a s consideraciones se 
reñeren al caso de propagación diurna, que se veri­
fica casi exc lus ivamente por el rayo directo u onda 
de superficie. E n la propagación de noche ya apa­
rece el rayo indirecto u onda de espacio reflejada 
por la capa de Kennel ly-Heavis ide y los campos ob­
tenidos son mayores que los de día, f enómenos que 
se acentúan en las m á s a l tas frecuencias de e s ta 
gama. 

E s t e aumento de intensidad de campo por la no­
che e s el que permite que la radiodifusión aumente 
enormemente su alcance a e s a s horas ; pero, en cam­
bio, presenta el inconveniente de que la interferencia 
entre el rayo directo y el indirecto o entre var ios 
indirectos, que se propagan por dist into camino, da 
lugar al "fading". E s t e "fading" puede producirse 
en zona que de día recibe bien o suficiente el rayo 
directo y en cambio de noche se perturba este ser­
vicio. Otro inconveniente es la interferencia a gran 
dis tancia con emisores locales, lo cual es origen de 
una perturbación. 

E l efecto de sombra debido a los obstáculos y a 
se nota en esta clase de ondas y por regla general 
se manifiesta t ras del obstáculo en una distancia 
igual a la altura del mismo. 

Para e s ta s ondas no se ha l legado a poner de mani­
fiesto de una manera evidente perturbaciones debi­
das a los tranvías o ferrocarri les eléctricos. 

Los más t i l e s metál icos , como ya apuntamos , t ie­
nen una gran influencia en ondas medias h a s t a el 
punto de l legar a atenuar la componente eléctrica 
del campo en un 80 por 100. Por el contrario, aumen­
ta por ello l igeramente la componente magnét ica . 
El valor eléctrico del campo varía dentro de los edi­
ficios d isminuyendo con la altura, habiéndose l lega­
do a medir en plantas bajas campos inferiores a un 
25 por 100 del que se mide en el te jado de los edi­
ficios. 

La fórmula de propagación de Aust in-Cohen (1) , 
así como la corregida, dan un valor de campo en fun­
ción de la distancia dado por 

377 . 10 h I 
E, — 

afectado por un exponente que representa las absor­

c iones debidas a las d i s t intas c lases de terrenos, 

(1) V e r n ú m e r o 1 d e E L E C T R Ó N ; " C a r a c t e r í s t i c a s de p r o ­

p a g a c i ó n " . 

para deducir valores definitivos de campo dados por 
fórmulas de es te t ipo : 

E — E, > c — -^¡j ó £ = f?, X c — i' -̂̂  

de las que a la primera puede dársele la forma 

a o 

£ = £ , X e— I ^ 

Los valores a y se han deducido de una serie 
de medidas real izadas en que la cantidad medida era 
E y conociendo todos los demás términos de la fór­
mula se podía despejar a de 

E = f (rt) 

Así se ha encontrado para valor de u por ki lóme­
t r o : 15 X propagándose la onda por sobre el 
mar. 25 X 10 ' cuando la propagación t iene Jugar 
por sobre una zona de agua dulce, 90 X 10 ' sobre 
terreno uniforme húmedo, 28 X 10 ' V^v terreno 
seco y 66 X 10^ ' en los cascos urbanos de las gran­
des ciudades. 

E l valor de fS es una función de la frecuencia; has ­
ta 200 k i lómetros de distancia por campo uniforme 
puede aplicarse el valor de deducido de la curva 
de la figura 3. ' sin gran error. 

Vjlorüepmlo^ 
300 _ ± 

2oo 

loo 

_V'a/or kilométrico úcpan ¡a ^ ^ 

\ fórmulíi rctlumld üi: AusUn. 

15o 2S0 Jió 45o 55o 6io ?5o (¿o lío lóoc loSo 1150 I25o IKo l i io Ibio 
I frecuencia 

'¿m 400 

F igura 3.' 

¿OP ZOO 
onda m 

Como ocurre con ondas largas , la dirección, según 
la cual se verifica la propagación carece de influen­
cia en ondas med ias cuando se uti l iza para el ser­
vic io la propagación del rayo directo. 

E n la propagación de las ondas medias ejerce ya 
una influencia la distancia en la forma de las ondas 
y en la intensidad del campo. E n efecto, con la dis­
tancia, el campo se polariza y su componente vert i ­
cal t iende a separarse de es ta dirección a medida 
que la propagación avanza, part icularmente debido 
a la imperfecta conduct ividad del suelo. 

L a s medidas de campo verificadas en las bandas 
de radiodifusión han dado que los valores de ft para 
d is tanc ias mayores a 200 ki lómetros son m á s peque­
ños que los correspondientes a menores d is tanc ias 



E L E C T R O N 17 

del emisor. E s t e es un efecto independiente de la va­
riación de E , con la distancia. E s decir, que el coefi­
ciente de corrección de las fórmulas de Aus t in de­
pende no sólo de los terrenos, s ino de la distancia. 
Si a prafvndizar m á s i - 1 la cuest ión podemos afirmar 
que "una zona pequeña de mal terreno, e s decir, un 
terreno de peor conductividad t iene una gran in­
fluencia en la característ ica de propagación si e s tá 
próximo al emisor y e s ta influencia e s tanto menor 
cuanto mayor es la distancia". Por eso e s norma ele­
mental montar las emisoras en terrenos de la mejor 
conductividad posible. Y a hablaremos de las emiso­
ras de radiodifusión y veremos la importancia de 
este punto para aumentar las l lamadas zonas de au­
dición agradable. 

La radiodifusión en ondas medias de 2.000 a 200 
metros no puede sustraerse a los e fec tos de propa­
gación del rayo indirecto u onda de espacio, con sus 
ventajas e inconvenientes ya señalados. Entre 550 
y 1.500 kc 's. (545 a 200 metros) un m á x i m o de ra­
diación indirecta puede comprobarse a unos 600 ki­
lómetros de distancia, cuyo m á x i m o es tanto m á s 
acentuado cuanto m á s se aproxima la onda a 200 
metros . A 1.200 k i lómetros de distancia el campo e s 
el mi smo para cualquiera de las frecuencias entre 
550 y 1.500 k c ' s . , a igualdad de potencia radiada. 
A mayores d is tanc ias todavía las ondas m á s largas 
(545 metros ) dan mayores campos que las m á s cor­
tas (200 m e t r o s ) . E s t o s m á x i m o s en función de la 
distancia no parecen encontrarse en las ondas me­
dias m á s largas que util iza la radiodifusión, es de­
cir, en la banda de 160 a 224 k c / s . (1.875 a 1.340 
m e t r o s ) . 

Las indicaciones que al hablar de ondas largas hi ­
c imos sobre la influencia de los a tmosfér icos en pro­
pagación, al ser de carácter general se aplican casi 
ín tegramente a las ondas medías . 

E l es tudio de la influencia en ondas medias de 
las t empes tades magnét icas , sobre las que se habló 
en anterior artículo, apenas si t iene base experimen­
tal en que apoyarse , pudiéndose admit ir un e fecto 
transi tor io entre los que se observan en ondas lar­
gas y cortas. E n radiodifusión e s ta clase de pertur­
baciones se presenta tan solo por la noche debido a 
mani fes tarse el rayo indirecto. Por la mi sma razón 
es apenas sensible el es tado de ionización de las a l tas 
capas de la atmósfera . 

E n varios párrafos h e m o s hablado de la propaga­
ción directa e indirecta. E n ondas medias d iremos 
que la s m á s bajas frecuencias se comportan casi 
igual que las ondas largas , pero a medida que 
la frecuencia aumenta el rayo indirecto se mani­
fiesta m u y intensamente . Todo es te f enómeno estu­
diado en la s ondas de radiodifusión dará lugar a 
otros art ículos con s u s correspondientes gráficos. 

Aun cuando el f enómeno de "fading", por interfe­
rencia del rayo directo y el indirecto es general­
mente perceptible por la noche, se h a l legado a per­
cibir de día hacia los 1.000 kc s. (300 metros) y casi 
normalmente en 1.500 k c / s . (200 m e t r o s ) . 

Respecto de la influencia de los ecos y la ex is ten­
cia de las zonas de si lencio n o s remit imos a cuanto 
se dijo en ocas ión de ondas largas . Con mayor ex­
tensión con que anteriormente se ha hecho, v a m o s 
a tratar el efecto del "fading" o debitamiento de se­
ñales . E s una consecuencia, como se h a dicho, de la 
ex is tencia de la propagación indirecta y se mani­
fiesta allí donde se reciben los rayos o emis iones 
directa, a ras del suelo, e indirecta por la alta at­
mósfera. Se atribuye el "fading" a t res c o s a s : var ios 
rayos se propagan por caminos d is t intos y concu­
rren en el punto receptor; se presentan variac iones 
en 'a icnización atmosférica y el haz de rayos re­
flejado se desplaza v con ello las zonas de silen­
c ie ; por último, se pueden producir variaciones en 
la ccncentración de iones, girando el plano de pola­
rización. 

A consecuencia de cualquiera de e s to s fenómenos 
los dos primeros, principalmente, se debil ita la onda 
portadora y las bandas laterales , con lo que se ori­
g ina variaciones de la intensidad sonora recibida, 
o t r a s veces el debi l i tamiento afecta sólo a var ias 
frecuencias , con lo que se deforman las bandas late­
rales. E s t e "fading" se l lama select ivo. 

Cuando el "fading" es debido a variación en las 
capas ionizadas se acusa más v io lentamente a sal ida 
y puesta del sol y durante las t empes tades magné­
t icas . Por análogas razones depende el "fading" de 
la hora del día, así como de la estación del año. Otra 
causa de influencia en los f enómenos de "fading" e s 
el movimiento de m a s a s de aires en la s zonas s i tua­
das sobre el receptor. 

E s t o s fenómenos son poco sensibles en las g a m a s 
superiores de ondas medias por cuanto que é s t a s s e 
uti l izan para pequeños alcances ( inferiores a 300 ki­
lómetros) donde apenas se manifiesta el rayo indi­
recto. N o ocurre lo m i s m o en radiodifusión, donde a 
d i s tanc ias de 70 a 100 k i lómetros y a se notan dife­
rencias entre el campo de día y el de noche. D e no­
che el campo recibido l lega a anularse por el e fecto 
de "fading", lo que no l lega a ocurrir de día. La .zona 
próx ima al emisor libre de "fading" depende de la 
frecuencia y de la f orma y naturaleza del terreno, 
pero es sens ib lemente independiente de la potencia, 
pues con un aumento de la m i s m a varían casi en la 
m i s m a proporción el rayo directo y el indirecto. Para 
aminorar el efecto de "fading" no h a y m á s solución 
que el empleo de antenas que aumentan la propor­
ción de energía correspondiente a la onda de super­
ficie. 



Procedimientos de exploración 
por L u i s C á c e r e s , ináeniero de Telecomunicación 

CONTINUANDO nuestra descripción de los s i s t e m a s 

ut i l izados en el anál is is y reconstrucción de las 

imágenes en televis ión, es tudiaremos hoy uno de los 

genera lmente contrapuestos al popular disco de N ip -

kow, fundado en las propiedades de los espejos gira­

tor ios que t iene su uti l ización tanto en la emisión 

como en la recepción. 

El s i s tema de que trataremos ha s ido perfecciona­

do por el profesor Karolus, de la Telefunken, y uti­

l iza como disposi t ivo explorador la rueda o tambor 

de espejos concebida por Weiller. 

Como indica su nombre, la rueda de espejos es tá 

const i tu ida por un cilindro, de bases c irculares , de 

poca altura, sobre cuya superficie lateral van dis­

puestos una serie de espejos planos, de una sola su­

perficie ref lectora directamente , según puede apre­

ciarse en la figura 1." y en número igual al de fran­

jas de exploración que se quieran obtener. 

Para uti l izar en la emis ión dicha rueda se la hace 

g irar alrededor de su eje, recibiendo el haz luminoso 

convergente de un foco F, cuya imagen v iene a for­

marse en E, previa reflexión en uno de los espejos 

de la rueda (fig. 2 . ) , i luminando así al e lemento 

correspondiente de la imagen a transmit ir , que de i 

es te modo queda analizada por el procedimiento de \ 

i luminación indirecta o de E k s t r o m , ya descri to en \ 

el núm. 3 de Orbe. Cuando la rueda de espejos ha 

g irado en ángulo «, igual al ángulo bajo el cual se ve \ 

cada espejo desde el eje, el rayo reflejado habrá gi-

rado un ángulo 2(i y la imagen del foco, o e lemento 

de exploración, habrá descri to la recta AB, que cons­

t i tuye una franja de exploración. Para obtener una 

serie consecut iva de franjas que cubra por completo 

la superficie del sujeto a transmit ir , los e spejos t ie­

nen incl inaciones d i ferentes con relación al eje de ro­

tación, de tal modo, que cuando el rayo reflejado 

por uno de el los abandone por A la imagen a explo­

rar el rayo reflejado por el espejo cont iguo aparece 

por B y describe una franja paralela y m u y próxim-i 

a la anterior. 

Las d imens iones deben ser determinadas de tal 

modo que el ángulo bajo el cual se ve la imagen a 

transmit ir desde el punto C (ángulo formado por 

cada rayo reflejado al describir una franja de ex­

ploración) sea igual a 2a, con lo que se obtendrá 

Z = a . tíj 2a 2an 

s iendo l longi tud de una franja de exploración. 

Por otro lado, si la dimensión de la imagen a trans­

mit ir perpendicular a las f ranjas de exploración 

e s ^ y n el número de espejos o de franjas , la di­

ferencia de inclinación /} entre dos espejos conse­

cut ivos viene dada por 

h = >!«/{ 

Con las dos relaciones indicadas quedan determi 

nados todos los e lementos necesar ios para el cálculo 

(fe una rueda de Weiller, dest inada a realizar una 

exploración prefijada de un determinado objeto. 

Para que el haz luminoso explorador t enga s iem­

pre la m i s m a intensidad, e s necesar io que el enviado ¡ 

por el foco recubra completamente la extens ión co- j 

rrespondiente a dos espejos consecut ivos . j 

Se había intentado sust i tu ir los espejos planos por I 

o tros cóncavos que permit ieran un m a y o r rendimien­

to luminoso por aproximación del foco; pero, debido , 

a la gran precisión necesaria, se encontraron gran- í 

des dificultades de construcción y económicas . 

El m i s m o principio uti l izado en la emis ión se apro­

vecha también para la recepción, s in m á s que sust i ­

tuir el foco de luz constante por otro modulado por 

las corrientes de te levis ión recibidas, como el tubo 

o lámpara cráter, etc., y haciendo que los rayos re­

flejados por los e spejos de la rueda v a y a n a proyec­

tarse sobre una pantalla, como se representa en la 
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figura 3/', en la cual el traductor corriente-luz repre­
sentado es el uti l izado por Karolus, en combinación 
con una célula de Kerr. 

N o obstante haber s ido y a descrita e s ta célula en 
los primeros números de Orbe, recordaremos los 
principios en que se funda la misma. 

Sabemos que un campo eléctrico o magnét ico pue­
de modificar en c iertas condiciones a la s v ibraciones 
luminosas , haciendo g irar el plano de polarización 
de la luz o haciéndola sufrir una doble refracción. 

F i g u r a l.« 

U n o de e s to s e fec tos se h a uti l izado para la modu­
lación de la luz bajo la influencia de una diferencia 
de potencial e léctr ico; conociéndose es te efecto con 
el nombre de efecto Kerr cuando se aprovecha la do­
ble refracción que sufren los rayos luminosos al atra-

el rayo luminoso polarizado haya atravesado el li­
quido hagámos le a travesar otro nicol analizador 
a 90" del primero. Se observará que no pasa ningu­
na luz a t ravés del segundo nicol, si el condensador 
no e s tá cargado, pero desde el momento en que se 

/ 
Figura 3 . ' 

aplique a sus armaduras una tens ión suficientemente 
e levada la luz aparece con tanta m a y o r intensidad 
cuanto m á s intenso es el campo producido o la di­
ferencia de potencial aplicada. 

La expl icación de es te fenómeno es la s igu iente : 
El l iquido se ha hecho birrefringente, y por tanto 
las v ibraciones luminosas horizontales y vert ica les 
en que se puede suponer descompuesta la luz pola­
rizada por el primer nicol se propagan con veloci­
dades diferentes , de modo que al sal ir la luz de la 
región comprendida entre las láminas del conden­
sador, las dos componentes de las v ibraciones lumi­
n o s a s no estarán y a en fase , quedando polarizada 
elípticamente, y, por tanto , una parte del haz lumi­
noso podrá y a atravesar el segundo nicol. Des ig ­
nando por >f la diferencia de fase , por <l>„ el flujo lu­
minoso que atraviesa al primer nicol y por «t» el re-

Figura 2.» 

vesar a lgunos l íquidos somet idos a un campo eléc­
trico. 

Cons ideremos un recipiente lleno de un l íquido con­
veniente y cerrado por dos de s u s caras opues tas por 
láminas de v idrio; introduzcamos en el mi smo un 
condensador entre cuyas láminas h a c e m o s pasar un 
haz luminoso (fig. 4."). A n t e s de que el rayo lumi­
noso atraviese el l íquido entre la s armaduras del 
condensador, se le hace atravesar un nicol que po­
larice la luz en un plano que forme 45" con la nor­
mal a las láminas del condensador, y después que 

CONDENSADORES FIJOS INGLESES 
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cibido a la sal ida del aparato se t iene 

4 <I> e o s m) 

demostrando la experiencia que 
1 1 

<f = 2'7r KIE" = BIE- c o n K E' = 
X, Xv 

s iendo K la constante de Kerr del l íquido, A v y A» las 
longi tudes de onda de los dos rayos en el l íquido, 
E el campo eléctrico aplicado, l la longitud del ca­
mino recorrido en el interior del campo y B una cons­
tante que depende, como se ha visto , de la sustan­
cia empleada, de la longitud de onda y de la tempe­
ratura, d isminuyendo cuando e s ta s dos ú l t imas va­
riables aumentan. A la temperatura ordinaria de una 
habitación B 18 X 10^^ para el nitrobenzol, cuan­
do se uti l izan unidades e. s. c. g. s. Para otros cuer­
pos que poseen la mi sma propiedad B no alcanza m á s 
que a lgunas déc imas de unidades del m i s m o orden: 

V 
L 

F i g u r a 4.» 

por lo que, aunque h a y var ios cuerpos que gozan 
de e s ta s propiedades, y pr imit ivamente se uti l izaba el 
su l fato de carbono, en la actual idad y práct icamente 
se uti l iza únicamente el nitrobenzol, l íquido que se 
prepara haciendo reaccionar en frío el ácido nítrico 
concentrado con el benzol, s egún la ecuación 

obteniéndose un líquido amari l lento con fuerte olor a 
a lmendras amargas , que debe procurarse no es té en 
contacto con el aire ante s de ser uti l izado. 

El a is lamiento del l íquido t iene una grandís ima 
importancia para ev i tar las pérdidas por efecto Jou-

S A N C A , S. A. 
Postes y soporta postes 
de hormigón a rmado 
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le. La res ist iv idad del nitrobenzol químicamente puro 
puede alcanzar 10 ohmios por cm', y con los pro­
ductos del comercio puede alcanzarse fác i lmente 
los 10 * ohmios , pues sucede que al poner en servi­
cio el l íquido el primer efecto que se obtiene e s una 
purificación del mi smo por e lectról is is ; y así, se com­
prueba que al aplicar entre e lectrodos de una célula 

ó 
Figura 5.» 

de Kerr una tens ión continua suficientemente ele­
vada, se observa al principio el paso de una corrien­
t e del orden del mil iamperio , pero al cabo de a lgu­
nos minutos la corriente desciende por debajo de la 
centés ima parte de su valor inicial. Práct icamente 
no se encuentra dificultad alguna en obtener una re­
s i s t e m a entre placas de más de un megohmio , debien­
do cambiarse el l íquido si la res is tencia baja de es te 
valor. 

La célula de Kerr presenta una inercia inapre­
ciable para las frecuencias m á s e levadas de modu­
lación, y la pérdida de luz en el paso a t ravés de la 
célula y los nicoles puede alcanzar el 80 por 100, 
teniendo en cuenta que ya la polarización producida 
por el primer nicol suprime el 50 por 100 del flujo 
lumincEc que incide sobre él. Para cbtener Icr me­
jores resultados , el plano de polarización de la luz, 

/ 1 max. 

i 

0'6 

-

0-2 -

0 Q2 
m a x . 

1 V2 
F i g u r a 6." 

al sal ir del primer nicol, debe formar un ángulo 
de 45' , con la normal a laS placas del condensador, 
como y a dij imos. Si dicho plano de polarización fue­
se paralelo o normal a la s m i s m a s , no se obtendría 
ningún resultado. 

La disposición práct ica m á s ventajosa para foto­
te legraf ía y te levis ión se obt iene const i tuyendo la 
célula como un condensador de var ias láminas , de 
modo a obtener s imul táneamente un campo intenso 
con una tens ión moderada y una sección útil lo ma­
yor posible. E n a lgunas células la dis tancia entre lá­
minas es de 0,15 mm., y su longi tud en el sent ido 



E L E C T R O N 21 

de los rayos luminosos de 4 mm., s iendo la sección 
útil de unos 2 mm' . L a tens ión correspondiente a la 
i luminación m á x i m a es de unos 970 volt ios , y la ca­
racteríst ica es lineal, entre 500 y 900 volt ios . 

Según indica el Dr. Wright , para aumentar la sen­
sibilidad de las células Kerr, y también su rendi­
miento, es conveniente que las armaduras del con­
densador no sean paralelas, s ino formen cierto án­
gulo entre las m i s m a s que faci l i te el paso de la luz, 
según se comprende fác i lmente por la inspección de 
la figura 5.'. 

La fórmula dada m á s arriba indica que el creci­
miento del campo eléctrico da lugar a una serie de 
máximos y ceros del flujo A', y naturalmente no se uti­
lizan m á s que las variaciones que preceden al pri­
mer m á x i m o (*) . Se pueden representar e s t a s va­
riaciones (R. Mesny: "Televisión et transmiss ion des 
i m a g e s " ) , en función de la tens ión aplicada, por una 
curva que convenga a todas las cé lu las; bas ta para 
ello con tomar por variable el cociente de es ta ten­
sión V por la tens ión V,,,, que corresponde al pri­
mer m á x i m o " ' , es decir, a la i luminación máxi-
ma, y por variable dependiente la relación , 

de los flujos luminosos correspondientes a K y a K w;, 
Des ignando por a la distancia entre las láminas del 
condensador, se t iene inmediatamente 

11 

Bl 

y con es tos convenios se obt iene la característ ica de 
la figura 6.'. 

El montaje m á s sencil lo de célula de Kerr e s el 

Teniendo en cuenta que la célula no deja pasar luz 
más que cuando la tens ión aplicada alcanza el 30 
por 100 de la correspondiente al flujo m á x i m o se 

Figura 7.' 

representado en la figura 7.". Como el flujo luminoso 
e s una cantidad esencia lmente posi t iva e indepen­
diente del sent ido de la corriente, e s posible mon­
tar la célula sobre la ú l t ima lámpara amplificadora 
sin interposición de rectificador; un transformador 
de relación 1, 5 eleva, únicamente , la tens ión. 

( • ) R e a l m e n t e d e n t r o de l o s v a l o r e s de l a t e n s i ó n i n f e r i o ­
re s al p r i m e r m á x i m o la l u z p a r t e de u n a p o l a r i z a c i ó n r e c t i ­
l í n e a c u a n d o la t e n s i ó n a p l i c a d a e s c e r o y l a l u z q u e a t r a ­
v i e s a a l n ico l a n a l i z a d o r e s n u l a y p a s a a u n a p o l a r i z a c i ó n 
e l í p t i c a ( a t r a v e s a n d o y a a l g u n a l u z a l s e g u n d o n i c o l ) y d e s ­
p u é s , c o m o c a s o p a r t i c u l a r , p o r u n a p o l a r i z a c i ó n c i r c u l a r (en 
c u y o c a s o si g i r á s e m o s e l a n a l i z a d o r n o o b s e r v a r í a m o s c a m ­
bio a l g u n o de l u z ) p a r a c o n t i n u a r s i e n d o e l í p t i c a c o n e j e s de 
d i f e r e n t e i n c l i n a c i ó n y t e r m i n a r c o n v i r t i é n d o s e l a e l i p s e d e 
p o l a r i z a c i ó n en u n a r e c t a , p a r a el m á x i m o de l u m i n o s i d a d . 

F igura 

introduce una tens ión continua que cumpla esta con­
dición y que además, t iene la ventaja de mante­
ner la res ist iv idad de la célula en un valor elevado. 

Como el nitrobenzol t iene una constante dieléc­
trica m u y elevada, la célula, cuya dimensiones he­
mos dado más arriba, t iene una capacidad del orden 
de 0,15 mi lés imas de microfaradio, que e s preciso 
no olvidar en la adaptación del c ircuito de la célula 
al de la lámpara amplificadora. 

Con el montaje indicado, la célula trabaja real­
mente en tensión alterna y su característ ica no es 
la indicada; sería preciso tomar como flujo luminoso 
la media 

expres ión en la que <l> representa el flujo correspon­
diente a la tens ión 

Va f e„ sen cot 

en la que V es la tensión continua introducida en el 
c ircuito de la célula, y e„ la ampli tud de la tens ión 
alterna. L a caracter ís t ica correspondiente es sufi­
c ientemente recti l ínea en su región útil. 

Si se quisiera trabajar con tens iones que conser­
vasen s iempre el mi smo sentido, se puede adoptar 
el montaje indicado en la figura 8.'. 

E s t e procedimiento de reconstrucción de las imá­
genes , mediante la rueda de Weiller, introduce, con 
relación al disco de N i p k o w , una ganancia en lumi­
nosidad considerable, especia lmente uti l izando como 
foco luminoso para la célula de Kerr un arco de gran 
intensidad y uti l izando d ia fragmas de 6 a 8 mm-, 
aunque, como y a hemos indicado, la intensidad lu­
minosa conseguida no sea todo lo grande que era 
de esperar, debido a la polarización de la luz, y que 
al paso del haz luminoso a t ravés de las armadu­
ras del condensador de la célula, reduce grandemen-
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te el ángulo de abertura disponible. Además , la dis­
persión cromática d isminuye también la eficacia, pues 
con la célula de Kerr alcanzan antes su m á x i m a in­
tens idad los colores azul y violeta que el rojo, y sien­
do de poca eficacia la luz monocromát ica es to obli­
ga a uti l izar focos de gran intensidad luminosa. 

P'igura 9.» 

De todos modos , has ta la fecha, parece es te el 
procedimiento m á s adecuado para la vis ión colectiva 
sobre grandes pantal las . Las ruedas ut i l izadas al­
canzan d iámetros has ta de 50 cm., y pueden llevar 
has ta unos 60 espejos , pero como puede suponerse, 
t ienen una inercia considerable, lo que representa 
un gran inconveniente para la s incronización y para 
la sujeción de los espejos , dadas las grandes veloci­
dades l ineales que é s to s han de soportar. 

Se han lanzado al mercado numerosas realizacio­
n e s de aparatos de te levis ión a base de ruedas de 
Weiller, espec ia lmente en Alemania por la Telefun­
ken, en Francia por B. Fierre (fig. 9 . ' ) , que uti l iza 
como traductor luz-corriente un tubo cráter, y úl­
t imamente en Inglaterra por la Baird (fig. 1 0 ) , y la 
Grafton Radio con su "Miracokit", que uti l izan cé­
lulas Kerr análogas a las descri tas . L a s tres ú l t imas 
emplean el formato Baird, o inglés , tan poco prác­
tico y no válido para la recepción de te lec inema. 

A l g u n o s constructores ofrecen ruedas de Weil ler 
para ser montadas o reguladas por los aficionados; 
pero hemos de indicar que la regulación de una rueda 
de espejos , además de ser m u y delicada, es una cosa 
m u y entretenida y complicada, puesto que cada es­
pejo de la rueda neces i ta dos regulac iones : una de 
el las para lograr que las franjas de exploración se 

sucedan regularmente , s in dar lugar a la presenta­
ción de l íneas negras o bri l lantes en la pantalla, y la 
otra, para conseguir que cuando el rayo explorador 
enviado por un espejo abandone la pantalla, se pre­
sente por el extremo opuesto el rayo correspondien­
te al espejo contiguo. 

A m b a s regulaciones pueden conseguirse a base de 
un disco de cartón, que se suje ta sobre una de las 
caras laterales de la rueda, de modo que su centro 
coincida con el eje de aquélla, y que, previa y cui­
dadosamente , ha s ido dividido por medio de radios en 
número de sectores igual al de espejos de la rueda. 
Trazando en la pantal la una recta perpendicular a 
la s franjas de exploración, se regula una de las dos 
incl inaciones de cada espejo, de modo que al hacer 
coincidir cada uno de los radios del disco con un in­
dicador fijo (por ejemplo, un puntero) , el espejo co­
rrespondiente envíe su rayo luminoso sobre la recta 
trazada. A continuación se regula la otra inclinación 
de los espejos, de forma que cada franja de explora­
ción descrita por el rayo reflejado por un espejo que­
de en contacto con las cont iguas sin producir franjas 
n eg ra s o bri l lantes durante la exploración. General­
mente hay que rectificar de nuevo las regulaciones. . .^ 
y , aun suponiendo que los aficionados que se lancen 
a e s t o s menes teres h a y a n tenido en cuenta las di­
mens iones de los d ia fragmas empleados y adoptados 

Figura 

las d is tanc ias convenientes entre foco, rueda y pan­
talla, y comprueben que las imágenes obtenidas con­
servan la proporción entre s u s dimensiones , no re­
comendamos a nuestros lectores se entretengan en 
ta les extremos , y sí quieren recibir imágenes de te­
levis ión a domicilio lo hagan con s i s t emas ya mon­
tados y regulados o m á s asequibles . 

M A R A V I L L O S O R E C E P T O R K U K I 
P A R A C O N T I N U A Y A L T E R N A 

R A D I O R R E C E P T O R E S DE T O D A S M A R C A S 

Electricidad-LUIS M A R T Í N E Z ""•'"'='̂ ":,V\„V. 
• M A D R I D 

1 6 8 5 1 



V á l v u l a s m o d e r n a s 

El hexodo oscilador-modulador E 448 

C UANDO s e uti l izan los pentodos de a l ta f i e c u e n -
cia como lámparas osc i ladoras moduladoras es ' 

difícil e l iminar completamente a lgo de reacción entre : 
el circuito osci lador y el de entrada. 

La nueva '"Miniwatt" E 4 4 8 s e ha es tudiado preci­
samente para e l iminar es ta reacción grac ias al em­
pleo de un nuevo electrodo. 

E n e s ta lámpara el c ircuito osci lador e s tá blindado 
dentro del mi smo tubo y separado del de antena por 
la segunda reji l la-pantal la; así queda suprimida to­
da influencia de uno sobre otro. La lámpara consta, 
por lo tanto , de s e i s e lectrodos y de ahí que s e la 
l lame hexodo. 

Para explicar el funcionamiento de la mi sma hay 
que suponerla como si es tuviese formada por dos ele­
m e n t o s : 

1." U n a lámpara de reji l la-pantalla que comprende 

los e lectrodos marcados en la figura 1.-̂  b (.0, 1, 2 y 3 ) ; 

el e lectrodo 3 actúa como ánodo en la lámpara de 

reji l la-pantalla. 
2." U n triodo que t iene como rejilla el e lectrodo 

F i g u r a l.« 

número 4, c o m o ánodo el número 5 y como e lemento 
emisor de e lectrones un cátodo virtual O' compren­
dido entre los e lectrodos 3 y 4. 

Respecto al primer s i s t e m a o conjunto de válvula 
de rejil la-pantalla, es evidente que la corriente anó-
dica / . resulta d irectamente influenciada por la ten­
sión aplicalla a la rejilla número 1. N o pasa lo mis ­
m o respecto a la corriente anódica /;, (figura 2.'). 

E n general , puede decirse que l a s corrientes de los 
e lectrodos 2, 3 y 5 es tán influenciadas s iempre por 
la tens ión aplicada a la rejilla número 1. La corrien­
te It es s i empre nula. La incl inación S,^ es igual a 

dV, 

en distribuir convenientemente la corriente eléctrica 
entre la tercera rejilla y el ánodo. Cuando Vi aumen­
ta en valor pos i t ivo /,-, s e hace m a y o r e m á s pe­
queño; cuando la tens ión de la rejilla número 4 es 

y viene determinada por V., V;, y V-. = constante: 

esta incl inación depende igua lmente de la tens ión de 
mando aplicada a la rejilla número 4. 

E n efecto, en el s i s t e m a triodo que acabamos de 
mencionar la mis ión d-. la rejilla núr.ií ro 4 consiste 

f 

— 
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negat iva toda la corriente electrónica se dir ige hacia 

la tercera rejilla y la corriente h , s e anula. 

Se puede igualmente anular la corriente /.. y dar 

a un valor m á x i m o suponiendo en F4 un débil va­

lor posit ivo. La figura 3 . ' demuestra que la inclina­

ción se vuelve negat iva y que esta particularidad 

puede uti l izarse para hacer funcionar el c ircuito os­

cilador. 
Si e x a m i n a m o s las variaciones de inclinación S,' en 

F i g u r a 3 . ' 

función de T , encontramos que e s ta inclinación e s 

propoic icnal a entre c iertos l ími t e s ; podemos es­

cribir pues 

S," = fc V, (k — coe f i c i en te d e a m p l i f i c a c i ó n ) 
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y por tanto 

di, 
= KV,; DI,=ZKV,X DV, 

DV, 

Si nos l imitamos a permanecer en la parte recta 
de las caracter ís t icas se puede escribir 

j , = fc y , X y , 

lo que nos dice que la corriente anódica /.-, es direc­
tamente influenciada por el producto V, X V,. 

—r 

n 

16 M 12 10 A 6 

F i g u r a 4.' 

Si s e aplica sobre la rejilla de entrada la tens ión 
alternativa e, A s en O,IT Y sobre la rejilla número 4 
la tens ión al ternat iva 6^ = 8 S 6 n T el valor de la 
corriente anódica /-, es el s i g u i e n t e : 

I¡ = K (A s e n u, t X B s e n u , T) 

de donde 

I^=K' [ e o s (u, u;..) T—eos (o), j Un) T] 

E s t e valor determina la osci lación de la frecuen­

cia intermedia. 

£448 

Figura 5.' 

hexodo E 4 4 8 ; el circuito de entrada se conecta a 
la rejilla número 1 y el osci lador a la número U. 

La reacción necesaria para mantener las oscilacio­
nes se obtiene ut i l izando la inclinación negat iva S,' y 
se hace aplicando entre las reji l las 3 y 4 una tensión 
negat iva a través de un condensador de gran ca­
pacidad. 

E n e s ta s condiciones la tens ión VI oscila normal­
mente y las corrientes /.i e /.-. varían de acuerdo con 
la frecuencia de la osciladora. 

La figura 6." es el montaje práctico de un hexodo 
en el que el circuito oscilador se ha conectado a la 
rejilla número 4. 

La polorización de la rejilla número 1 debe ser 
1,5 vol t ios , aprox imadamente ; la de la rejilla núme­
ro 4, unos 4 volt ios . 

E n muchos casos será ventajoso emplear una salf 

La figura 4." da las var iac iones de / , en función 

de y , , ut i l izando V, como parámetro. 
En la figura 5.' se da ei e squema de principio del 

Figura 6." 

de choque alta frecuencia de 20 mH., poco m á s o 

menos , en vez de la resistencia de 10.000 ohmios . 

La tensión de reji l la-pantalla aplicada a la rejilla 

número 2 debe ser de 100 volt ios . 

La reacción puede hacerse induct ivamente . 

H e m o s dicho que el hexodo E 4 4 8 t iene se i s elec­

trodos ; como el cátodo se cal ienta indirectamente por 

medio de un filamento bifilar para conectar la lám­

para se neces i tan ocho terminales ; el casquil lo lleva 

s iete pa tas ; la octava conexión va en el extremo su­

perior de la ampolla. 

Con objeto de reducir la capacidad interna a un 

valor lo más pequeño posible, la rejilla control (nú­

mero 1) va conectada al t ermina l .de la parte supe­

rior de la ampolla y además h a y en el interior de la 

m i s m a y en su parte superior, un pantallado unido al 

cátodo. 

(CONTINÚA (II la ¡/Á<I. 28. ) 
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Cómo puede mejorarse la recepción 
con el empleo de un seéundo altavoz 

HA sido t ema de preocupación 
de todos los constructores 

de aparatos radiorreceptores, y 
aun de aquellos aficionados a la ra-
dio, la reproducción fiel de los so­
nidos musicales , sobre todo en los sonidos agudos de 
la escala, en donde la amplificación es demasiado dé­
bil, s iendo, en realidad, una tr i s te consecuencia del 
caos actual del éter. 

E l gran número de emisoras , ex ige prodigiosas cua­
lidades de select ividad; y selectividad y fidelidad de 
reproducción de sonidos, y a e s sabido, no pueden ser 
obtenidas a la vez en una cierta medida. La obligada 
separación de los 9 kilociclos entre las es tac iones emi­
soras , fija un m á x i m u m en la reproducción de las 
notas agudas , pues los receptores m u y costosos , pue­
den tener un m á x i m u m de 5.000 kilociclos o frecuen­
cias por segundo, aprox imadamente; pero para aque­
llos receptores de precio corriente, se hace preciso 
sacrif icar las frecuencias ya m á s bajas . 

Actua lmente se hal lan en estudio innumerables sis­
temas , para mejorar técnicamente la recepción de los 
aparatos de precios corrientes, s in separar m á s las 
ondas de las emisoras , y en mi concepto podrán dar 
resultados, pero no serán j a m á s suf ic ientemente sen­
cillos para que puedan ser empleados en aquella clase 
de receptores . 

Mucho han mejorado los a l tavoces , pero s iempre 
ha sido un e lemento falaz y, por tanto , su colabora­
ción deficiente para una buena recepción. Con los in­
convenientes que es de presumir, se vienen realizando 
experiencias para encontrar a l tavoces que conciten 

por 

V. Fdez. Evangel ista 
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sat i s factor iamente las ex igencias múlt iples que h a y 
que hermanar para una reproducción fiel de los so­
n idos ; y para acoplar y concil iar en un solo al tavoz 
e s a s cual idades precisas , se ha tenido la idea de di­
vidir las funciones de reproducción con arreglo a una 

distribución de frecuencias , s iendo 
esto el origen de los a l tavoces do­
bles o múlt iples , que han dado 

— — — b u e n resultado. 
V a m o s a dar a conocer a nues­

tros lectores una moderna instalación, fácil de reali­
zar, con el empleo de dos a l tavoces , que mejora nota­
blemente la recepción por ser lo que has ta ahora se 
aproxima a una fiel reproducción de los sonidos mu­
sicales, s iendo, en muchos casos y en c ircunstancias 
favorables , de una fidelidad asombrosa. 

• • • 

E l receptor de construcción moderna no suele ofre­
cer sustancia lmente ninguna novedad y, s in embar­
go, t iene una innovación de interés especial para el 

OIooooíí. [ 
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aficionado y aun para el radioescucha profano: la 
sust i tución del a l tavoz magnét ico por el dinámico. 

D a d a la m a y o r potencia de los a l tavoces dinámi­
cos y la posibilidad de reproducir una g a m a sonora 
m á s vas ta y, con e sa facultad, el debido aumento de 
fidelidad en la reproducción de los sonidos, se ha in­
troducido el uso de adoptar des a l tavoces dinámicos 
acoplados magnét icamente . 

Puede estar el receptor provisto de dos a l tavoces 
dinámicos de idénticas característ icas , pero de conos 
de dist into diámetro, unidos en paralelo al transfor­
mador de salida del aparato, obteniéndose de es te 
modo una reproducción biacústica. 

Teniendo en cuenta que el a l tavoz dinámico repro­
duce mejor la s no tas bajas , mientras que el magné­
t ico reproduce mejor las n o t a s a l tas , se puede insta­
lar en el receptor un altavoz dinámico y otro mag­
nético, pues con esa fus ión de la doble audición se 
compensan fác i lmente la s d iversas tendencias , obte­
niendo así la reproducción musical con m a y o r fide­
lidad, no sólo de la nota m á s alta y de la m á s baja . 
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sino de un mayor número de armónicos que deter­
minan el t imbre y pureza de la audición. 

La g a m a musical es muy vasta , pero aquélla que 
interesa a la recepción e s tá comprendida entre las 
40 y las 9.000 frecuencias por segundo, que es el lí­
mite antes aludido a que se hal lan desplazadas las 

i 
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emisoras , dado su gran número. Pero en el c inema 
sonoro, en donde las l imitaciones de es te género no 
ex is ten , la g a m a es m á s e levada y se l lega a las 12.000 
frecuencias por s egundo; pero en el deseo de obtener 
una perfecta distribución sonora en las sa las cinema­
tográf icas , por mot ivo de la absorción acústica, se 
ideó un s i s tema sonoro provisto de un segundo alta­
voz con el cono m á s reducido, especia lmente insta­
lado, para obtener la reproducción de las frecuencias 
comprendidas entre las 6.000 y las 12.000. 

De ahí nació la idea de preparar los receptores de 
radiotelefonía con dos a l tavoces , de cono dist into, uni­
dos al aparato radiorreceptor con dos transformado­
res acoplados, como indica el e squema número 1. E l 
del cono pequeño s irve para obtener la reproducción 
de las frecuencias comprendidas entre 3.000 y 9.000; 
y el otro, el de cono mayor , para reproducir las fre­
cuencias inferiores. Lleva un fi ltro que sirve para 
reforzar en un al tavoz las frecuencias m á s a l tas y en 
el otro las frecuencias m á s bajas . 

E s e filtro e s t á ya preparado para enviar a cada 
uno de los a l tavoces so lamente aquella parte de g a m a 
sonora que corresponde a su característ ica de repro­
ducción, e fectuando é s ta de una manera independien­
te el uno del otro. 

N o h a y dif icultades en el acoplo de es te fi ltro do­
ble de altavoz, pues se t iene la posibilidad de hacerlo 
según indica el e squema número 2, y de una m á s 
completa en la i lustración de la f igura número 3. 

Con es te s i s tema, muchos a l tavoces magnét icos que 
s e encuentran arrinconados, porque fueron desplaza­
dos por los dinámicos, pueden ponerse de nuevo en 
uso, dada la gran fidelidad que t iene en la reproduc­
ción de las frecuencias altas , mal reproducidas por lo s 
a l tavoces dinámicos . 

E s t e al tavoz que h o y se halla desplazado de su uso , 
puede ser puesto en servicio por medio del nuevo dis­

posit ivo que se da a conocer, sin necesidad de tener 
que modificar el receptor ni tener que tocar para na­
da el a l tavoz dinámico de que venga provisto é s t e ; 
basta para ello seguir las indicaciones del esquema 
número 3 y m á s práct icamente como indica el nú­
mero 4. 

L o s dos cordones del a l tavoz magnét i co van uni­
dos a la placa de las dos válvulas f inales de alta fre­
cuencia: uno de ellos t iene intercalados en serie un 
condensador de 0,1 a 0,5 mfd. y una resistencia va­
riable de cerca de 20.000 ohmios . 

Si las vá lvulas finales en vez de dos son una, como 
ocurre con los superheterodinos con cinco o se i s vál­
vulas , la conexión de la res istencia variable en vez 
de ir a la placa de una de las dos válvulas , se puede 
empalmar directamente al chasis , o a uno de los 
contactos del filamento de la válvula final. 

Si la válvula final se encuentra como la de los su- : 
perheterodinos con 5 o 6 válvulas , antes que andar 
en las placas de las dos válvulas, se puede empalmar 
directamente al chas i s ; es to es, a una de los pa tas del 
f i lamento de la válvula final. 

Si dispusiera el radioyente de un segundo al tavoz 
dinámico, puede empalmarlo como se indica en la 
f igura 2. 

El a l tavoz que reproduce mejor la nota m á s alta, 
generalmente es aquel que va unido en paralelo al 
otro, colocándole en serie una resistencia variable de 
unos 1.000 ohmios y un condensador variable de uno 
a diez microfaradios . La exc i tac ión del arrol lamiento 
de campo del segundo altavoz deberá ser indepen-

Figura 4 . ' 

diente del aparato, y, por lo tanto , obtenida de la 
corriente industrial rectificada con un transformador 
de tensión, una válvula rectificadora monoplaca o 
biplaca y un condensador de cuatro mfd. a i s lado por 
lo menos 1.000 volt ios , o con el transformador y el 
rectificador de óx ido matál ico. 

D e los trabajos f i rmados que aparezcan e n 
esta, revista, responden únicamente s u s au­

tores . 



Recepción de emisoras locales 

A P A R A T O D E G A L E N A 

P E S E a los 364 kc. (136 m . ) en que se diferencian 
las ondas de las radiodifusoras que trabajan 

s imul táneamente en Madrid, margen de frecuencia 
de sobrada amplitud para poderlas separar fáci lmen­
te con cualquier receptor de mediana select ividad, 
no cabe duda que pretender la audición de una de 
el las prescindiendo en absoluto de la otra no es pro­
blema fácil de resolver para gran número de radio-
oyentes . Sin exagerar , puede afirmarse que un 90 por 
100 de los aparatos 
actualmente en uso 
carecen de selecti­
vidad para separar 
ambas emis iones y 
en cuanto a los re­
ceptores de galena, 
¿será mucho elevar 
la cifra al 999 por 
1.000? 

El caso, h a s t a 
cuando se trata del 
tan popular circui­
to de lámpara detec­
tora a reacción se­
guida de una baja 
frecuencia, encuen­
tra fáci l remedio, en 
muchas ocasiones , 
con solo desconectar 
la antena, la t ierra 
o ambos e lementos . 
Pero, ¿ y en g a l e n a ? 
La potencia con que 
l legan ambas emis iones n o s impide prescindir de los 
mencionados e lementos , a menos de perder la au­
dición tota lmente . E s t a circunstancia, agravada por 
la diferencia de intensidad con que l legan las ondas 
en la mayoría de los s i t ios , impone la necesidad de 
emplear un buen s i s t ema aéreo, sin cuyo requis i to 
todo intento de separación es tá condenado al fra­
caso . 

H e m o s buscado la solución del problema a base de 
aumentar la select ividad, habiéndola encontrado, pe­
ro sacrificando mucho la potencia. E n cuanto se de­
bil itan los acoplamientos , se establecen pasos inter­
medios de s intonización o s implemente se intercala 
un circuito "tapón" en la antena, la pérdida de ener­
g ía e s tan considerable que hace ineficaces ta les dis­

posi t ivos . La práctica nos ha aconsejado cambiar ese 
derrotero y seguir por el de los c ircuitos de absor­
ción. Captar toda la energia que se pueda y luego 
sacrificar la correspondiente a la emis ión indeseada. 
De acuerdo con es te principio h e m o s obtenido resul­
tados a l tamente sat is factorios . 

Ahora bien; los c ircuitos de absorción sólo resul­
tan eficientes cuando es tán muy bien construidos. 
Quien haga "de cualquier manera" el receptor de ga­

lena descrito m á s 
adelante no se ex­
trañe de que el imine 
mal y conste que lo 
delicado de su cons­
trucción n o radica 
en e 1 circuito d e 
s intonía, s ino en el 
de absorción. La so­
briedad del primero 
e s muy grande; en 
cambio, la del se­
gún ex ige extrema­
dos r e f i n a m i e n t o s 
que de él depende el 
éx i to del filtraje. 

El circuito.— 

Consta e 1 circuito 
del aparato de una 
bobina s intonizada 
S acoplada a la an­
tena P y al c ircuito 
de absorción A, in­
duct ivamente , l i o s 

va lores de los arrol lamientos van cons ignados en el 
dibujo, por lo que omi t imos detal les prolijos. Única­
mente hay que hacer constar que es imprescindible 
que la parte de absorción A pueda desplazarse res­
pecto a las o tras bobinas e incluso entrar to ta lmente 
en el interior del soporte cil indrico de las mismas . 
De no poderse hacer un acoplamiento suficientemente 
fuerte—acoplamiento eléctrico, se sobreentiende, no 
que las bobinas entren rrniy ajustadas—entre las bo­
binas P y S y la de absorción A, e s decir, de no po­
derse introducir la segunda en las primeras puede 
suceder que la emisora m á s potente no se l legue a 
e l iminar por completo. 

Otra indicación que debe tener presente el cons­
tructor del circuito e s la de que el condensador ver-

100ü 
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daderamente importante va conectado a la "absor­
ción" y no a la s intonía. P a r a es to ú l t imo h e m o s 
encontrado suficiente un variable con dieléctrico só­
l ido, de e s o s pequeñi tos que se encuentran en el 
mercado por unas dos pesetas . E n cambio, para la 
"absorción", si se quiere "eliminar en absoluto" la 
emisora más potente, con dichos condensadores de 
dos pese tas el fracaso es también casi seguro. Se em­
pleará, pues, en es ta parte del aparato un buen con­
densador variable de bajas pérdidas. 

E n cuanto a las bobinas deben estar cuidadosa­
mente construidas con hi lo de 0,4 ó 0,5 mi l ímetros , 
a is lado por dos capas de algodón o seda. El aparato 
con que h e m o s hecho la experiencias l leva los arro­
l lamientos sobre celuloide, substancia que se presta 
para construir ci l indros de d is t intos d iámetros con 
gran faci l idad y rapidez. 

Téngase la precaución de dejar a un lado de la 
bobina .4 unos tres cent ímetros de cil indro sobrante , 
sobre los cuales deberá arrollarse un suplemento for­
mado, bien por un cordoncito del m i s m o d iámetro 
que el total del hilo, bien por una capas de papel o 
celuloide. E l objeto de es te suplemento e s poder man­
tener la bobina suficientemente separada de las otras , 
si precisa. 

E n la bobina P pueden hacerse var ias t o m a s (de 
diez en diez espiras) con objeto de conectar la antena 
en la que la audición resulte m á s potente . L a s cin­
cuenta cons ignadas en el esquema han permitido bue­
nas recepciones de las emisoras madri leñas, emplean­
do como antena la red de alumbrado de v iv iendas 
emplazadas en d is t intos lugares de la capital . 

Manejo del apara to .—Es sencil l ísimo, pero m u y 

preciso. 

Conectadas la antena y t ierra, así como los telé­
fonos , se separa la bobina A sacándola del tubo y se 
explora en la galena has ta encontrar un buen "pun­
to". A cont inuación se s intoniza el condensador S 
para obtener la m á x i m a audición. Logrado e s t o se 
mete el bobinado A y accionando únicamente el con­
densador de absorción se va aproximando al m i s m o 
t iempo, poco a poco, a las o t r a s bobinas has ta dar, 
por tanteos , con la posición de acoplamiento y capa­
cidad precisas para que la emisora s intonizada des­
aparezca. Si no se cons igue el s i lencio absoluto há­
ganse los tanteos anteriores desplazando antes unas 
d iv i s iones el condensador de s intonía. 

U n a vez lograda la e l iminación de una emisora bas­
t a buscar la otra accionando iínicamente el conden­

sador de sintonía sin tocar nada el otro. Para volver 
a o ír la emisora que h e m o s suprimido bas ta con lle­
var al cero el condensador de absorción y s intonizar 
de nuevo, a menos que la potencia de emisora débil 
se quiera el iminar también, en cuyo caso bas ta con 

buscar el valor apropiado en dicho condensador de 

absorción. 

La posición de A respecto de S y P, así como el 
valor de su condensador determinan la mayor o me­
nor eficacia de la absorción y t éngase presente que 
en cuanto las condiciones de audición son buenas, 
tanto el ajuste de dicho condensador como el de la 
posición de la bobina son precisos has ta el punto de 
que para el primero no es tará de m á s el empleo de 
un mando multiplicador. 

H e m o s hecho pruebas también uti l izando como 
condensador de absorción uno del m i s m o t ipo que 
el de s intonía. E n a lgunos s i t ios h a resultado sufi­
c iente pero en otros la e l iminación de U. R. no se h a 
podido lograr completamente . E n aquellos s i t ios en 
que la "selección" se h a res is t ido con solo cambiar 
dicho condensador por otro de bajas pérdidas se 
ha logrado el resultado apetecido. L a s razones de 
que e s t o suceda no son para ex p u es ta s en un trabajo 
como el que nos ocupa. 

También resulta a veces suficiente acoplar la ab­

sorción al extremo del tubo correspondiente a la 

bobina de antena, es to es , al lado contrario del que 

aparece dibujada. 

Con el aparato acabado de describir se pueden se­

parar las emisoras U. R. y R. E . aun en condiciones 

de recepción tan favorables que permiten oír la pri­

mera cómodamente , en altavoz, s in amplificación al­

guna. 

El hexodo oscilador-modulador E 448 
(Contimuwión de la pág. 24 . ) 

H e aquí l a s caracter ís t icas principales de la vál­

vula E 4 4 8 : 

T e n s i ó n d e filamento 4 v o l t i o s . 

G a r r i e n t e de c a l d e o 1 A m p . ( a p r o x . ) . 

P o t e n c i a l d e p l a c a 2 0 0 v o l t i o s . 

P o t e n c i a l de re j i l la n ú m . 3 2 0 0 

P o t e n c i a l de rej i l la n i im. 2 1 0 0 — 

P o t e n c i a l de re j i l l a n ú m . 4 -4 — 

P o t e n c i a l de re j i l l a n ú m . 1 -1 ,5 — 

C o r r i e n t e d e p l a c a 3 m A . 

C o r r i e n t e de l a re j i l l a n ú m . 3 8 — ', 

C a p a c i d a d e n t r e la re j i l la n ú m e r o 1 y 

l a n ú m e r o 3 0,01 yy F. 

También se fabrica un t ipo de hexodo osciladora 

modulador para corriente continua. Su tens ión de 

caldeo e s unos 20 vol t ios y consume 180 ma. 

E s t e t ipo, conocido con el nombre de B2Ü48, es 

análogo al E448 , excepto la inclinación, que es un 

poco menor. 



U n a e x c u r s i ó n 

T O M A N D O M E D I D A S 
U n atraco . — A p e n a s había el rubicundo Apolo. . . 

(un apenas de dos horas largas de duración) , es de­
cir sobre las 8 y 40 de la mañana, los amigos y com­
pañeros Budi y Vidal estaban en el Laboratorio de la 
Dirección general de Telecomunicación preparando los 
aparatos para hacer medidas de campo. 

— ¿ H a y hueco en el coche para un aficionado? 
— S i te conformas con ir como puedas. . . 
— A c e p t a d o ; quepo en poco sitio. 
D ivagac ión .—No crea el lector que eso de "medir 

campos" es un trabajo agronómico que se sale del 
área de la profesión telegráfica. L o s "campos" que 
se miden son de índole eléctrica, o m á s concretamen­
te, radioeléctrica. E n términos vulgares , de lo que 
se trata e s de averiguar cómo "se dan" los dis t intos 
terrenos del suelo español en cuanto a la propagación 
de las ondas hertzianas, base indispensable para pos­
teriores cálculos que permitan determinar las carac­
ter ís t icas técnicas de las fu turas emisoras de la red 
nacional de radiodifusión. 

Los bártu los .—Forman el equipo de material para 
ta les medidas los s iguientes adminículos: un recep­
tor superheterodino, un oscilador, un cuadro plega­
ble, una caja con aparatos de medida y material de 
repuesto, una mesi ta de madera y... ¡un palo! U n 
palo como de escoba, en uno de cuyos e x t r e m o s lleva 
cuatro anil los metá l icos conectados a o tros t a n t o s 
tornil los con los que se sujetan los ex tremos del arro­
l lamiento del cuadro. E s t e palo sirve de eje de giro 

a la vez que mant ie ­
ne t e n s o s los hilos 
mediante unas abra­
zaderas. E s el ele­
mento m á s s imple y 
sencillo del equipo y 
sin embargo puede 
dar sus d i sgus tos y 
hacer pasar ra tos 
de nerviosismo, co­
mo verá el lector si 
s iguiere leyendo. 

L a sa l ida . — ¿ E s ­
tá todo ?—dice Budi. 

— T o d o — respon-
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ demos . 
^^^^^^^^^^^^^^^^H — en mar-

P e r o no h e m o s 
I n ^ r e n l e r o H de la H. ü . de Telecomiini- l lpcrar ln a In Pihf> 
eaciftn real izando medidas de campo. " C g d u u a Id, <^lDe-

les, cuando Vidal nos detiene con una voz de alarma. 
— ¡ A l t o ! , nos hemos dejado olvidado el palo. 
Vo lvemos por él y lo encontramos agazapado en 

un rincón del ascensor. 

Recuperado el "mango de escoba" sa l imos nueva­
mente en dirección al Puente de Segovia, pues las 
mediciones se van a hacer hoy por la carretera a 
Avi la por Cebreros. La mañana anuncia un día her­
moso . 

L a primera medida.—Casi al pie de la emisora de 
Prado del Rey, en el campamento de Retamares . Se 
trata de medir el campo en los alrededores de la 
antena para determinar poster iormente la altura efec­
tiva de la misma. 

Con una precisión cronométrica, a las nueve y 
quince en punto, los entus ias tas colaboradores encar­
g a d o s de lanzar las señales convenidas desde la 
E G C, hacen acto de presencia con 1.500 m. de onda. 
Repet idas "vvv" precedidas del indicativo de l lama­
da nos permiten identificarla. A poco de llamar... una 
raya de dos minutos de duración; luego un par de 
minutos de silencio, o t ras l lamadas, otra raya, un 
enterado y... ¡adiós! 

Gracias, queridos colaboradores, mil gracias . N u e s ­
t r o s aparatos no pueden hablar; por e so aunque tar­
de, los excurs ionis tas os expresan su grat i tud desde 
e s t a s columnas. 

Cómo s e mide .—En l ineas genera les la operación 
consiste en atacar los ex tremos de una resistencia 
intercalada en el circuito del cuadro conectado al su­
perheterodino, con una tens ión radiofrecuente que 
produzca análogos e fec tos que la onda captada. Co­
nocida la energia de la corriente local, o una frac­
ción de ella, se puede determinar la inducida por la 
emisora en el cuadro. 

La primera operación consiste en "neutralizar" la 
componente continua que circula por el circuito de 
placa de la segunda detectora del superheterodino. 
E s t o se consigue mediante un reostato regulador de 
la corriente de una pila local, cuyo sentido es, natu­
ralmente , opuesto a la de ánodo de la lámpara. Se 
comprueba la neutralización l levando al cero la agu­
ja de un ga lvanómetro intercalado en el circuito 
anódico. 

U n a vez alcanzada dicha neutralización, se da en­
trada a la señal s intonizando el receptor y orientando 
el cuadro has ta alcanzar el valor m á x i m o de la mis­
ma, valor acusado por la desviación del ga lvanóme­
tro con m á s exact i tud que por el e fecto audit ivo 
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producido en los te léfonos. E s t a desviación s e debe 
exclusivamente a la señal y las amplificaciones in­

termedias que haya sufrido; caso de ser superior a 
la escala ga lvanométr ica se d isminuye sacrificando 
una o dos de eütas últ imas, de las tres que lleva el 
aparato. 

A continuación se desorienta el cuadro has ta la 
ext inción de la señal o, mejor, se espera a que la 
emisora suspenda el funcionamiento. N o queda más 
que producir ahora una osci lación local de análoga 
frecuencia a la de la estación, que ataque el superhe­
terodino y produzca igual desviación del ga lvanóme­
tro que la señal ext inguida. 

Para es to un cable blindado comunica la corriente 
radiofrecuente producida por un oscilador a los ex­
tremos de la res istencia intercalada en el cuadro, lo 
que equivale a sust i tuir las osci laciones captadas por 
es te últ imo, por las obtenidas con la osci ladora lo­
cal. Se comprueba la frecuencia local a jusfando el 
condensador osci lador has ta conseguir la máx ima 
audición en los te léfonos, o desviación en el ga lvanó­
metro del receptor, sin modificar lo más mínimo los 

mandos de éste, puesto que es taban en s intonía con 
la onda patrón. 

Una vez obtenida una frecuencia igual a la de la 
señal, no queda s ino determinar qué cantidad de la 
mi sma produce en la detectora el análogo efecto a 
la estación con que se hacen las pruebas. Se modifica 
para eso la energía radiada del osci lador mediante 
una res is tencia intercalada en su circuito de placa. 
Además , no se aplica toda la potencia producida, s ino 
una parte de ella, que se conoce previamente grac ias 
a un divisor de corriente que indica la fracción trans­
ferida al receptor. Se mide la potencia local produ­
cida por la osci ladora con el m i s m o ga lvanómetro 
derivándolo del circuito de placa a t ravés de un par 
termoeléctr ico que transforma en corriente continua 
la tensión radiofrecuente derivada. Una tabla, que 
acompaña al primero, da las equivalencias de sus 
desviac iones en microamperios . 

Una vez conocida la fracción de corriente aplica­
da al receptor y la total idad de és ta obtenida en la 
osci ladora se puede conocer, mediante fórmulas , el 
valor del campo eléctrico debido a la emisora en el 
s i t io de la. obsei-vación. 

Cont inuamos la marcha .—Anotadas las observa­
ciones y desmontados los aparatos , reanudamos la 
marcha, carretera de Extremadura adelante para des­
viarnos luego a la derecha y seguir por la de San 
Martín de Valdeig les ias . 

E l paisaje es como Cyrano: feo y tr iste . Un árbol 
serviría de referencia topográfica inconfundible en 
dos o tres k i lómetros a la redonda. 

Entre Brúñete y Chapinería nos sorprende la hora 
de la segunda medición. S i tuados al lado de la carre­

tera, Budi y Vidal manipulan los aparatos mientras 
y o preparo la máquina fotográfica. Pasan unos carros 
cargados de carbón. Sus conductoi'es, a lgo extraña­
dos ante aquel cúmulo de arte factos tan relucientes, 
nos miran comentando por lo bajo, socarronamente: 
"¡ ¡Los hay chalaos por la radio; tumbando pinos 
quisiera y o ver a es tos desocupaosll" 

Después de terminadas la s lecturas , Budi se frota 
las manos . E s lógico pensar que no sea de sa t i s fac ­
ción por el éx i to de la medida, puesto que también 
se las había frotado antes de empezar. ¿ A c a s o fr ío? 
Pero si hace un día espléndido. Cualquiera sabe por 
qué se frota tanto las manos. Yo creo que es un tic 

nervioso bastante más perdonable, desde luego, que 
el que t ienen a lgunos de comerse las uñas. 

Durante el trayecto la conversación se anima. Car-
loa Vidal desvía de pronto una discusión para pro­
poner que nos de tengamos en San Martín de Val-
deigies ias a tomar un piscolabis . Aprobada la idea 
por los demás expedicionarios . 

San Martin de Valdeig les ias .—Bar Zenemig; no 
hay bocadillos, pero disponen, en cambio, de un es tu­
pendo radiorreceptor y dos atufadores braseros . E l 
progreso ha entrado en es te bar en forma radioeléc­
trica en vez de hacerlo en la de calefacción; el hecho 
se presta a comentarios . 

E n otro bar., también t ienen radio, pero no t ienen 
bocadillos, ni caté, ni braseros. E n v is ta de las difi­
cultades, aplazamos el tente en pie has ta l legar a 
Cebreros. 

Cerca de esta última población hacemos la tercera 
medida. Diez minutos antes de la hora convenida se 
propone detener la marcha y prepararlo todo. 

— A ú n podemos avanzar un par de k i lómetros m á s 
—dice Vidal—. Los aparatos se montan en tres mi-
imtos j u s t o s : lo sé 

por experiencia. 
Avanzamos el par 

de ki lómetros . Sal­
t a m o s a t ierra con 
más rapidez que los 
bomberos; como los 
guardias de Asal to , 
por ejemplo. 

Vidal se encarga 
de disponer los chis­
mes mientras Budi 
y yo armamos el 
cuadro. 

— D a o s prisa—di­
ce Vidal—, faltan 
dos minutos . 

— ¡ i A t i z a ! ! Se ha 
perdido un tornil lo 
de los que estable- Otra serie de medidas . 
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cen la conexión del arrol lamiento del cuadro con los 
anil los del regatón. ¡ ¡Una traición del "palo"!! 

— D a o s prisa—indica conminat ivamente "el otro". 

Y aquí de los apuros y de las inc iat ivas m á s o me­
nos geniales . Cuña de madera, trozito de palo, alam­
bre, c inta ais lante , una cuerdecita, sujetado con la 
mano interponiendo un trozo de neumát ico para evi­
tar la derivación. . . en fin, nervcs i smc, azcramiento. 

— V e n g a ya, hombre, venga, que no v a m o s a l legar 
a t iempo. 

Asarta , el chófer, va derecho al auto, levanta el ca­
pot y busca afanoso de dónde quitar un tornil lo que 
venga bien al regatón. Por fin, t enemos una idea sal­
vadora : El aparato de medidas lleva los bl indajes su­
je tos desde el exterior con tornil los. ¡Más de doscien­
tos tornil los iguales al que se ha perdido! Qui tamos 
uno, m o n t a m o s el cuadro, y apenas enchufado, sueña 
el pi, pi, pi, pi i i . . . piii, la primera raya de la E G C. 

¡ ¡La hemos cogido por los pe los . . . grac ias al pa lo ! ! 
Cebreros .—Tampoco hay hccadil lcs . Compramcs 

pan y queso . . . y lomo embuchado . . . E n marcha, para 
apartarnos lo m á s posible de la emisora de Prado 
del Rey. U n a pintoresca y s inuosa carretera, por la 
que se sube al puerto de Arrebatacapas , y el hecho 
de ir comiendo. . . hacen que pase el t i empo insensi­
blemente. 

E n el Herradón obtenemos la cuarta medida. He­
m o s v i s to al pasar una estación transformadora de los 
sa l tos ds Alberche. Aquel enjambre de cast i l letes me­
tál icos podrá soportar energía eléctrica capaz de mo­
ver un mundo, s i se quiere, pero ateniéndose a su 

estructura comparada con las abruptas montañas 
que los rodean, m á s bien parecen endebles construc­
ciones infant i les hechas con alfileres y pali l los lim­
piadientes . 

Av i la .—Llegamos a la una. La primera visita, a 
los compañeros del Centro. Un saludo afectuoso para 
don Jacinto Flor de Romero, que nos enseña una am­
pliación de local para oficinas con luz cenital, como 
los estudios fotográficos. 

Quinta medida .—¡¡Otra traición del palo! ! Ahora 
no entra en los agujeros de las abrazaderas. Esfuer­
zos, t irones, navaja , destornillador, palanca . . . Por fin 
logramos encarrilarlo. 

Con t iempo justo obtenemos los datos de la ú l t ima 
medición de es te trayecto . Dasde nuestro "observa­
torio" se ve casi todo el pétreo "blindaje" que rodea 
la vieja ciudad castel lana. ¡ ¡ De poco le s irve ante las 
o n d a s ! ! Si quisiera defenderse de alguna perniciosa 

inñuencia hertziana m á s eficaz le sería una tela me­
tál ica como la que se emplea en los conejares. ¿ A que 
hay m á s de un cerebro español que ha concebido al­
gún blindaje de esta naturaleza? 

Terminada la jornada radioeléctrica represamos a 
Madrid, no s in antes comprar "yemas de Santa Te­
resa", que, según dicen, son la "ñor de Castilla". 

F ina l .—Ya ves, querido lector y querido radio­
escucha, como eso de la radiodifusión en España , al 
menos para los técnicos de "Comunicaciones", e s tá 
s iendo a lgo más que proyectos presentados a los Go­
biernos en v i s tosas carpetas a tadas con c inta de lin­
dos colores. 

Nueva orientación en el superheterodino 

(Continuación de la página 13.) 

para proporcionar una curva de corte lo m á s apro­

ximada posible a la ideal A de la figura 3 . ' ; es decir, 

un filtro que atenuase to ta lmente las frecuencias su­

periores a 1.500 Kc. y tuviese una eficacia constante 

para las inferiores a es te limite. Práct icamente esta 

eficacia es m u y variable dentro de la banda, porque 

es m u y difícil lograr que las cargas terminales del 

filtro sean las correctas. 

U n a de las soluciones a que se ha l legado ha sido 

el empleo de circuitos acoplados que, como sabe bien 

el lector, pueden considerarse como filtros de banda. 

E n la figura 4.' las l íneas A y B representan las cur­

v a s de resonancia de dos s i s t emas de circuitos aco­

plados, por antoinducción ( A ) y por capacidad ( B ) . 

La primera presenta dos defec tos : atenuar las fre­

cuencias re lat ivamente bajas y producir un brusco 

amort iguamiento de las superiores a 1.500 Kc. La 

curva (B) acusa bastante aproximación al objeto per­
seguido, por lo que se ha adoptado como antena ape­
riódica la disposición esquemát ica representada en 
la figura 5.'. 

La eficacia del superheterodino, debido al empleo 
de la antena aperiódica, es inferior al de uno corrien­
te del mismo número de lámparas . 

Con una antena sintonizada, bobinas eficientes y un 
acoplamiento flojo de la antena, el voltaje apHcado 
a la rejilla de la primera válvula puede variar entre 
dos y cinco veces el creado directamente en la ante­
na. Empleando la antena aperiódica, la ganancia e s 
inferior y ex is te además una variación de un extre­
mo a otro de la banda; pera unas frecuencias dicha 
ganancia es doble; para o tras se produce una pérdi­
da del mismo orden; puede tomarse la unidad como 
ganancia media. 

L o s experimentadores del nuevo superheterodino 
creen que aun en el caso de tener que introducir una 
lámpara m á s para compensar esta fa l ta de eficacia, 
el coste no será superior al de un super corriente. 
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UA TKLFXÍKAFOS Y IIADIOTKLE-
G K A F I S T A S , B.V.IO LA DIKKC-
CION DK A. GIL ( J I I N T A N A , IN-
Ü E N I K K O DK T K L K C O . M I M C A -
CION Y L I C E N C I A D O KN C I E N ­
CIAS, Y .1. D O N N A Y , . l E F E DK 

T E L É G R A F O S 

R a d i o P o l i c í a . 

L a p o l i c í a de B r i g h t o n h a s i d o e q u i ­

p a d a c o n r a d i o r r e c e p t o r e s p o r t á t i l e s , h a ­

b i é n d o s e f a c i l i t a d o a c a d a a g e n t e u n m i ­

n ú s c u l o a p a r a t o r e c e p t o r y t r a n s m i s o r . 

L a i n n o v a c i ó n h a r e p o r t a d o y a i m p o r t a n ­

t e s s e r v i c i o s , u n o de e l l o s f u é u n a l l a ­

m a d a de S O S q u e s e r e f e r í a a u n g r a n 

i n c e n d i o d e c l a r a d o e n u n g a r a g e . A l o s 

p o c o s m i n u t o s , a c u d i e r o n l o s s o c o r r o s p e ­

d idos , s i e n d o r á p i d a m e n t e p u e s t o s e n 

s a l v o d o s h o m b r e s que c o r r í a n g r a v e p e ­

l i g r o a c a u s a de l a s q u e m a d u r a s . 

O t r o e p i s o d i o f u é l a d e t e n c i ó n d e u n 

ladrón , q u e s e l l e v ó a c a b o c o n u n a r a ­

p i d e z s o r p r e n d e n t e . U n j o v e n z u e l o p e n e ­

t r ó c o n e l p r o p ó s i t o d e r o b a r e n u n a 

t i e n d a d e n o v e d a d e s , l o g r a n d o s u s t r a e r 

u n a c o l e c c i ó n de " t o i l e t t e s " . L a a l a r m a 

s e r a d i ó e n s e g u i d a c o n l a d e s c r i p c i ó n 

de lo r o b a d o . L o s a p a r a t o s p o r t á t i l e s r e ­

c i b i e r o n el a v i s o y u n a h o r a m á s t a r d e 

s e e n c o n t r a b a e l l a d r ó n e n u n a c e l d a 

c a r c e l a r i a . 

Radios y r 
combinados g auto­
máticos. Losmejopes 

A E O L I A N 
A.v.C.Peiialver ?4-madr¡d ^ ^ ^ ^ ^ 

onos 
PLAZOS 

CAMBIOS 
OCASIONE? 

ALQUILERES 

C o n t r a l o s r a d i o p i r a t a s 

L a R a v a g a f i r m a h a b e r e n c o n t r a d o u n 

m e d i o e f icaz c o n t r a la p l a g a s o c i a l de 

l o s r a d i o p i r a t a s . E n e f e c t o , l a m e n c i o ­

n a d a e s t a c i ó n e s t á l l e v a n d o a c a b o u n a 

n u e v a o f e n s i v a c o n t r a l o s p a r á s i t o s de 

l a rad io , por p r o c e d i m i e n t o s n u e v o s . 

T o d o s l o s p r o p i e t a r i o s de i n m u e b l e s ti'>-

n e n l a o b l i g a c i ó n de d e n u n c i a r c u á l e s y 

c u á n t o s i n q u i l i n o s s e s i r v e n de la r a d i o 

e n c a d a p i s o . L a s f a l s a s d e n u n c i a s aon 

c a s t i g a d a s c o n m u l t a s v a r i a s y c o n 

a r r e s t o h a s t a de u n m e s . P a r e c e q u e e s ­

t e n u e v o s i s t e m a h a d a d o y a e x c e l e n t e s 

r e s u l t a d o s . 

Iji luz d e s o d i o e n l o s f e r r o c a r r i l e s 

D e a c u e r d o c o n lu. D i r e c c i ó n de l o s F e ­

r r o c a r r i l e s n e e r l a n d e s e s , s e h a i n s t a l a d o 

e n u n o d e los a n d e n e s de l a e s t a c i ó n d e 

B o i s - l e - D u e ( P a i s e s B a j o s ) u n a i l u m i n a ­

c i ó n d e e n s a y o p o r m e d i o d e l á m p a r a s 

a l s o d i o P h i l o r a . 

C o n m o t i v o d e h a b e r o b t e n i d o r e s u l ­

t a d o s m u y f a v o r a b l e s s e i l u m i n ó u n s e ­

g u n d o a n d é n c o n l á m p a r a s a i sod io d e 

100 v a t i o s p a r a c o m e n t e a l t e r n a y s e 

t i ene el p r o p ó s i t o d e e f e c t u a r o t r o s e n ­

s a y o s e n v a r i a s e s t a c i o n e s . 

L a P o l i c í a p o l a c a rec ib i rá o c h o e m i s o r a s 

L a s a u t o r i d a d e s p o l a c a s e s t á n t e r m i ­

n a n d o los t r a b a j o s p r e p a r a t o r i o s p a r a l a 

i n s t a l a c i ó n de o c h o e m i s o r a s , q u e a y u ­

d a r á n a l a P o l i c í a en s u s t r a b a j o s d e 

v i g i l a n c i a . D o s de e s t a s e m i s o r a s — u n a 

e n V a r s u v i a y la o t r a e n l o s a l r e d e d o ­

r e s de la c a p i t a l — e s t á n y a e n c o n s t r u c ­

c ión . T o d a s l a s e m i s o r a s t r a b a j a r á n c o n 

o n d a s c o r t a s . 

ACADEMIA PINO - TELÉGRAFOS 
Única especial - MONTERA, 35 - Internado 

A C O R D A D A CONVOCATORIA. I N ­
GRESO POR 4.000 I'ESET.AS — Ul­
t imas opo.siciones, obtuvo números 
1, 2, 8, 19, 21, 24 , 26, 33, 34, 41, 46. 47, 
57, 61, 63, 66, 73, 76, 86, 89, 100, 101, 
104, 115, 118, 129, 136, 140, 146 y 159. 
D a m o s copia de la l i s ta publ icada en 
"Gaceta" 28 julio 1932, en que figuran 
los 160 ingresados y puntuación obte­
nida, para que comprueben interesa­
dos en e s ta preparación la veracidad 
de es tos resultados. En las siete úl­
t imas oposiciones, hemos obtenido: 
cuatro v e c e s el 1 y dos v e c e s el 2. 

Kl C o n g r e s o I n t e r n a c i o n a l p a r a l a j u r i s -

prude in ' ia e n f a v o r d e l a s t r a n s m i s i o n e s 

E l q u i n t o C o n g r e s o I n t e r n a c i o n a l p a r a 

la j u r i s p r u d e n c i a r e l a t i v a a l a s t r a n s m i ­

s i o n e s s e c e l e b r a r á de l 1 0 a l 15 de a b r i l 

p r ó x i m o , e n V a r s o v i a . E n el p r o g r a m a 

figura, e n t r e o t r a s c o s a s , l a p r e p a r a c i ó n 

de u n p r o y e c t o p a r a u n a c u e r d o i n t e r -

oaciojua o m c s i m e u t e & J ^ ^ 

A C A D E M I A V L I L L A 
E s p e c i a l i z a d a e n l a p r e p a r a c i ó n p a r a e l i n g r e s o e n T e l é g r a f o s e I n g e n i e r o s d e T e l e c o m u n i c a c i ó n , s i e n d o e l D i r e c t o r y 

t o d o s l o s p r o f e s o r e s . J e f e s u O f l c i a l e s d e T e l é g r a f o s . 

M a g d a l e n a , 1 M A D R I D T e l e f o n o 13414 



W E S T O N 
A p a r a t o s d e m e d i d a p a r a t o d a s l a s a p l i c a c i o n e s 

I luminómt^tro 6 0 3 . 

Kl iluniinúinctro fío:{ haoe 
uso «le til famosa célula 
fotoí'lt'M'trira ••|*hotri>nir". 
Ks (Ir Irrtura rtirerta y por 
tanto no iitili/.a pila» ni 
ninj^úii otro elemento H U H -

eeptilile de (leí*(f"**te. Pre-

rlsi^>n ahHoluta. Modelos 
especiales para estndioH ci­

nema to(í ra lieos. 

W E S T O N 
e s s i n ó n i m o 
d e c a l i d a d y 
precis ión en el 
mundo entero . 

A n a l i z a d o r 6 6 5 . 

El unali/.iidor selert ivu «0.5 
e s el upurat<» m á s perfeet<i 
y eomplet» piírii e fec tuar 
toda e lase de medidas de 
voltaje , intensidad, res ls-
teneiu y continuidad en to­
dos los tipos de radiorre­
ceptores . Puede probar to­
dos los tipos de vá lvu las 

amer icanas y europeas . 

O s c i l a d o r 6 6 3 . 

Kl oscilador de prueba (iH'i 
es el oscila<l<ir i<leal ¡lara 
el ajuste de los radiorre-
<'eptc,rcs modernos . Sumi­
nistra Irccuencias de 100 a 
3.(HW kilociclos. Su eons-
triicí'ióii compacta y sen-
cillc/. de manejo lo liacen 
índls | iensable en todo ta.-
Iler o laboratorio de servi­

cio de radiorreceptores. 

W E S T O N 
e s la g a r a n t í a 
y e x p e r i e n c i a 
de 46 a ñ o s d e 
f a b r i c a c i ó n . 

D I S T R I B U I D O R E S E X C L U S I V O S P A R A E S P A Ñ A : 

Standard Eléctrica S. A. 
FABRICAS ESPAÑOLAS DE APARATOS Y CABLES PARA LAS COMUNICACIONES ELÉCTRICAS 

M A D R I D BARCELONA 
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se» 
N/á\ ¿ose " 

álvulas, tuiî . jnando o no, pe 
cambiándoselo por un modernísimo rec 
Philips a «Superinductancia» tipo 834, 
codas y argas, pudiendo al" el resto 
pequeñas mensua idades. 
Mi es de personas han aprovechado ya esta 

única. Solicite deta es a nuestro 
3 más próximo, o '̂ ^ e 

M A N A . Art«H Gráf icas .—^Larra, 6, M a d r i d . 


